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CRÓNICA GENERAL DEL ORIENTE.

Manila 17 de Marzo de 1878^ ■

la otra tarde un hago á cierto matandá muy 
conocido en el pais.

—Vienen ;í ver á las señoras que vuelven dias.
de Santamesa. ¿Qué cosa mas natural? ?____

—¿No sería mejor que hubiesen ido á ¡ de monte. 
verlas como nosotros?

—¿Qué quiere V?: á unos les gusta ir á 
verlas, á ot.’os les gusta verlas venir.

LITERARIO . P DE COVANTES

¡ Num. XI,

decidieron que en honor al muerto 
no volviera á jugarse al panguingui en ocho

Pero acto continuo armaron una pnrtidita

Aquel caballero tenia razon.
Hay aquí una afición decidida á verlas 

venir.

Interior.

La semana pertenece al Jockey-Club. 
Las carreras de caballos han sido el

acontecimiento culminante de estos
Pocas, muy pocas veces hemos 

tanta animación en la tribuna del 
hipódromo de Santamesa.

Decididamente, en Manila ha 
tomado carta de naturaleza la afi
ción al sport.

Nuestras damas atavíanse con 
la misma elegancia que las pari
sienses para asistir aux courses; 
crúzanse entre los caballeros fuer
tes apuestas ó favor de tal ó cual 
caballo; los campos de Santamesa 
vénse cubiertos de multitud de 
curiosos que miran, corren, co
men, beben, saltan y algunas ve
ces también apuestan, por simpatías 
hácia las divisas de determinados 
jockeys; la calzada de Sampaloc 
llénase á última hora de gente 
que espera á los que vuelven del 
espectáculo, lo propio que si es
tuviésemos en el bosque de Bou
logne; Manila, en una palabra, 
toma, desde Santamesa á Quiapo, 
un verdadero . aspecto de lunes 
parisien.

Cualquiera se creería trans
portado á Chantilly.

* * *
—¿Qué hace tanta gente parada 

aquí en Sampaloc?—preguntaba

di as.
visto I

El otro dia murió un indígena en cierta 
casa donde se jugaba el panguingui.

Los puntos, desconsolados, volvieron á reu
nirse al dia siguiente para tratar de honrar 
la memoria del difunto.

—¡Infamel ¡ya no me quieres!—decía 
la otra noche una señora á su mando._  
¡Todas las noches me dejas para ir al

—¿Qué quieres muger? Con estos 
lores, solo

su S NTIDAD PIO IX.
I "i áí Frt^i'tro.

en
ca

tro bien.

Oh! sí!
La verdad 

insoportable.

el monte me e ne tien

es que hace un calor

Los malayos de la calle de 
Quiapo deben haberse quedado ya 
sin abanicos.

A todas partes es preciso acudir 
con la terrible arma femenil.

Esto ha producido en las cos
tumbres una verdadera revolución.

Nuestros Tenorios mas acreelita- 
flos han tenido que aprender el 
arte de hablar por señas con los 
varillajes y los países.

La otra noche en el Teatro Es
pañol sorprendí el siguiente diá
logo entre un abanico de la Dalia 
Azul y un abanico de Tawardas.

—Me parece que miras mucho 
á la (lama.

—No tengas celos.
—Celos no: lo que me inspiras es 

desprecio.
—Entonces, hemos concluido.
—Af e vá á dar un atague de ner

vios.
—¿7e arrepv'ntes de lo dii'ho?

SGCB2021



í;

Pag. 122

Í

—Si.
—¿ñfe amas?
—ALucho. Pero no mires á la dama.
—ñ/c es indiferente.
— 7'e adoro.
El resto del diálogo lo adivinará el ma

licioso lector.
** *

El debut de la compañía dramática ve
rificóse el domingo pasado en el teatro 
Español.

El coliseo presentaba un aspecto verda
deramente aristocrático.

Ninguna población de Oriente podría 
reunir un público tan escojido como el 
que el domingo acudió al coliseo de Ar
roceros.

Me han contado horrores de los teatros 
de la India inglesa.

¡En cuanto 
gúrense VV. 
unos cuantos 
tequilla!

La nueva

á los de Australia... ¡fi
lo que será la reunion de 
fabricantes de queso y man-

compañía dramática obtuvo 
acojidti entusiasta.

Carolina Campini trabaja con fé es muy 
jóven V puede llegar á ser una notabi
lidad.

Cecilia es una actriz cómica de notorio 
gracejo natural, y ha de representar muy 
bien ciertos papeles.

El Sr. Muñoz no pudo lucir sus facul
tades por completo; pero reveló en ciertos 
detalles escénicos que. era un verdadero 
actor.

El Sr. Rodriguez se captó por completo 
las simpatías del público: tiene voz y fi
gura excelentes para el teatro y declama con 
cierto calor natural, que recuerda los prin
cipios de la carrera de Calvo.

El Sr. Ramiro estará siempre bien en los 
papeles de carácter.

El cuadro resulta muy igual y puede 
hacer buenas cosas.

¡Pero sobre todo no forzar la máquina!
El sueño de un malvado es una lamentable 

equivocación.
La empresa de-beria tener mucho cuidado 

en elegir.

La paz!!
ílermosci palabra!
El siglo XIX, que tanto baraja los le

mas de libertad, igualdad y fraternidad, no ha 
completado la frase con la palabra raz.

PJs natural: 
pies al gato.

el siglo XIX busca tres

Allá en los tiempos bíblicos, se decía: 
«Gloria á Dios en las alturas y pa2; en la 
tierra á los hombres de buena voluntad.»

Ya los turcos y los rusos deben ser 
gente de buena voluntad, pues la guerra 
de Oriente ha terminado.

La paz se firmó, é. Inglaterra, que se 
puso el frac, los guantes, la corbata blanca, 
y un cuello con puntas muy estiradas, 
llegó tarde.

Jhon Bull se ha quedado vestido y sin 
novia, ó como quien dice, con un palmo 
de narices.

Verdad es que ahora, habrá conferencias 
en Baden.

Pero estas conferencias se parecen á las 
de San Vicente de Paul, como un huevo ii 
una castaña.

. Por supuesto, que la castaña es escu- 
sado decir cual es y quien .se la lleva.

La Ilustración del Oriente.

Habrá muy buenas palabras: la justicia, 
el derecho, la razon etc. etc.

Pero ya sabemos lo que Selgas dice 
sobre el particular:

«El derecho de la guerra, ó lo que es 
lo mismo, el derecho del mas fuerte, (porque 
es de todo punto averiguado, que los dé
biles, no tienen nunca derecho para hacer 
la guerra, ni siquiera para sufrirla) el de
recho de la guerra es la victoria, no 
puede ser otro; porque siendo la guerra 
una barbaridad, vendríamos á parar en 
que las barbaridades pueden tener derecho.» '

* *
Ni en S. Nicolás, ni 

Dulunbayan, se bailará
Esto es natural, pues 

resma.

en Bilibid, 
por ahora 
estamos en

ni en

Cua-

En esta temporada la gente de Ma-
nila se entrega, como los diplomáticos en 
Baden, ;í juegos de prendas.

También se juega á la rueda de la fortuna.
Pero bailes ya no habrá hasta las próc- 

cimas páscuas.
El último que hubo fué de piñata, y las 

niñas, ataviadas con el vistoso traje del país 
nos dejaron un dulce recuerdo.

Ahora, meditemos.
** *

No, piensan hacerlo en todas partes, 
lo que. voy leyendo en los colegas.

En los momentos mismos en que la 

por

paz
queda asegurada en Oriente, ha estallado 
un conflicto entre la pátria de Francisco 1 
y la de J. J. Rousseau.

Cognac y Grinebra se baten á muerte.
El público lee los partes de las batallas.
El Comercio cobra.
Los contendientes pagan.
Excuso decir á W. quien representa 

aquí el papel que á Inglaterra le tocó en 
la cuestión de Oriente.

Pero si les aseguro, que El Comercio no se 
lleva la castaña.

Lo único grave, es que á Z‘ le ha salido 
con tal motivo un competador en la cuarta 
plana del

Lo que 
el ayuno,

vespertino colega.
** *

caracteriza esta época, no es
es la pasión. 

¿La pasión^—dirán VV.
Pues sí; una pasión que se cania.
Se trata de alguna enamorado doncel, 

pensarán VV., que entouci alegre sus amo
rosas endechas.

Nada de eso: en esta ocasión tiene el 
significado de marlirio la palabra, y sin 
embargo se canta.

Es, como si dijéramos, una alegria que 
se lamenta.

Es canto (?) para el que lo entona y 
pasión para el que lo escucha, ó como 
quien dice, martirio y tormento á la vez.

Esos berridos que se oyen por todas 
partes perpétuamente, traspasando los lin
des del hogar, y profanando los del ageno, 
son verdaderos silicios de nuest o sentido 
auditivo y contundentes desciplinazos al 
sentido común.

Por supuesto, que nada hay compara
ble á unos vecinitos de esta redacción.

¿Serán posible que tales ataques se to
leren en poblado?

Voy á referir á‘ VV. lo ocurrido :í uní 
republicano francés en Nueva-York.

Num. XI.

Volvía del teatro de la ópera á altos ho
ras de la noche.

La ciudad dormía entre'sombras.
El francés, entusiasmado con un aria de 

tenor, venía tarareándola.
Un polísmen se le acerca y le manda 

callar.
—¿Y este es el país clásico de la liber

tad?—•exclama el francés.
—Sí señor—responde el yankee—aquí prác

ticamente tiene el ciudadano el derecho de 
dormir sin que lo molesten.

t

t

Al Diario 
can les.

La Oceania 
ce brindis.

le han salido un ns coniuni-

dice que el (omunicado pare-

c
¿

¿Sí lo habrán escrito de sobremesa, en 
ocasión de alguna convidada del decano?

Porque á la, verdad, es sospechosa la pre
tensión de que no se les consienta á los fa
bricantes de Mandaloyan comprar azúcar 
extranjero mas caro que el nacional.

Teniendo esos fabricantes mas de vein
ticinco años cada uno, me huele la cosa á 
subida de precios por parte de los comu
nicantes.

s 
r

I 
c

a

P

Espero que cambiarán de plan tan pronto 
se reciba el telégrama del servicio particu
lar del Diario, cuya importancia ahora es 
cuando se vé;—ahora que está próximo un 
conflicto, por creer los comunicantes que pue
den pedir por 

to

ti

sus azúcares un sentido, 
han perdido.cuando todos se c

La animación en los pasillos del Tea-
tro Español, recordóme el domingo las no
ches de estreno en Madrid.

En todos los corrillos se_ hablaba de la 
obra.

En todos so formaba juicio acerca de 
los actores.

La satisfacción del público era casi ge
ner ni.

conoce

c 
d

P

Y digo casi, porque ¿quién no 
á ciertos inteligentes, para los cuales no hay 
nada bueno fuera de los actores cuyos nom
bres han leído en los periódicos, ú oido 
sólo pronunciar en el café?

e

d 
n

Una de esas plagas del teatro en Fili
pinas, entra en un palco lleno de lindí
simas muchachas.

—¿Qué tal?
—¡Aburrido, niñas! ¡Esto no se puede

b

—¡Ay! pues á nosotras nos gusta mu
cho!

—Es que VV. no han visto á Lope de 
Rueda en el papel de malvado.

—Bueno, pero aquí como aquí.
—No me conformo: cuando se ha visto, 

como yo, hacer á Ruedilla el German, á 
Guzman el Juez, á la Boldun la chica, á 
Latorre el galan jóven...

—Pues á nosotras nos parece que no se 
puede hacer mejor.

—Luego, han suprimido los espectros.
—¿Qué espectros?
—¡Pues es una friolera! Unos espec

tros que han de salir en el tercer acto 
con antorchas, puñales, guadaña, cráneos...

—¡Ay q e miedo!
—¡Y que bien lo presentaban en el Tea

tro Real! Romea, Valero, Vico, Calvo y 
Tamberlik hacian de fantasmas. ¡Aquello 
si que era compañía!

g 
b
D
le

re
bi

P' 
te 
ri

hi 
a( 
m

tç
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Num. XI. La Ilustración uel Oriente. Pag. 123.

—á estos no los vió V. nunca en 
.Madrid?

—No señoras... ¡y eso que toda mi vida 
he sido una rata de bastidores. ¡Así estoy 
va tan aburrido!

Me parece de sobra inútil continuar.

Han llegado á Manila flores haromélricas- 
La otra noche tropecé con ellas en una 

tienda chínica de la calle del Rosario.
El suya ignoraba completamente que es

tuvieran allí.
¿Ignorarla asimismo lo que entregaba,el 

comerciante que encargó la venta al hijo 
del Celeste Imperio?

No sé, pero me parece extraño que no 
se haya anunciado la existencia en Ma
nila de tan elegante novedad.

Basta arrojar una de esas flores al agua, 
para que acto continuo cierre sus hojas por 
completo.

Basta que la saquéis del agua, y la pon
gáis al sol, para que, una vez seca, se 
abra nuevamente la flor.

Otras cambian de colores según la tem
peratura .

Otras se deshoj in por si solas, según los 
grados de calor á que se sometan.

Repito que me parece extraño que no se 
haya anunciado la venta de esas flores, que 
tanto han llamado en Europa la atención.

ño aconsejo á mis lectoras 
jen de buscarlas.

Constituyen un bonitísimo 
cador.

que no de

efecto de to-

de las fun-E1 jueves dió la segunda
cienes anunciadas, la compañía dramática 
del teatro Español.

La entr¿ida fué casi un lleno.
La animación del público constante.
La hilaridad general.
La careta verde es una comedia que no 

puede tomarse en sério, pero de una fri
volidad deliciosísima.

Los chistes todos de buena ley, tienen 
el mérito de ser completamente originales.

No diré otro tanto del argumento de 
la obra, que me recuerda cierta piececita 
de Henequiu, Le dominó rose, si la me
moria no me es infiel.

Todos los tipos de la comedia están tan 
bien tocados, que cualquiera los creería to
mados del natural.

Cuantos en Madrid hemos tenido la des
gracia de vivir en casa de huéspedes, 
hemos conocido una patrona chismosa, un 
D. Nicomedes pusilánime, un Sr. Esca
lera í^ruñon.

—'¡Talegon, brigadier!
¡Qué poema!
—¡P. Dró director!

ullando la primera frase debió expi
rar aquel pobre teniente retirado, que tan 
bien interpreta el primer galan Sr. Muñoz.

Gruñendo la segunda acabarán los mi- 
gaferos todos del Diario.

¡ liilcgon hrigadieri *
El género del teatro de la Comedia— 

pues un género se ha creado ya en aquel 
teatro—es el que con preferencia debe
rían cultivar los actores del Teatro Español.

La ejecución que La careta, verde obtuvo 
hace tres noches, no deja lugar á dudas 
acercado las condiciones de la compañía dra
mática peninsular.

Todos los artistas de la trouppe son ac
tores cómicos excelentes.

La señorita Campini interpretó el pape^ 
de patrona con tanta naturalidad, tan gra
cioso despejo, tan detenido estudio del tipo 
que personificaba, que á veces creimos estar 
oyendo á ia Fernandez.

El Sr. Muñoz vistió y representó el pape^ 
de Escalera con suma naturalidad. Parecía 
una caricatura de Ortego hablando por boca 
de Pizarroso. No se me ocurre mejor com
paración.

■ El Sr. Ramiro p irece que tiene tenden
cias á imitar a Castilla, y justo es decirle 
que le copia bastante bien. Pero adver
timos al Sr. Ramiro que Castilla hace siem
pre el Matatías de /lobinsón. Es peligroso, 
pues, admirarle demasiado.

Muy bien el Sr. Rodríguez en su papel 
de calavera atolondrado. Este actor reune 
grandes condiciones para la escena y cada 
dia es mas simpático al público.

La señorita Ofifman no ha aprendido to
davía á llorar.

Preysler muy bien.
En la pieza Mal de ojo, todos los artistas, 

pero especialmente el Sr. Ramiro, interpre
taron á conciencia sus papeles.

El público salió el jueves completamente 
satisfecho del teatro.

Hé aquí como se expresa un colega, des
pues de ocuparse de La careta verde, pro
ducción estrenada anteanoche en el Teatro 
Español:

«No son comedias de ese género, dice £'1 Co
mercio, las que han de elegirse para dar á cono
cer el mérito de artistas que deben tener en su 
repertorio otra cosa que mas eduque, que mas 
corrija, que mas ilustre y que esté mas acorde 
con la máxima conocida. Lo de anoche puede 
pasar á mediados de temporada, cuando ya im
pregnado el corazón de saludables lecciones para 
corregir los vicios de nuestra sociedad, necesite 
esparcir el ánimo, solazarse un momento, no para 
olvidar, sino para descansar el camino recorrido.»

«Manila al tener hoy una buena compañía dra
mática, quiere algo que le llegue más al alma. 
La risa es indudablemente una de las demos
traciones mas necesarias á la vida, pero salir 
riendo del mundo real para volver á reir en el 
mundo del fingimiento, cual es el teatro, es mu
cho reir, aunque no disguste de tiempo en tiempo.» 

Voy á concluir pidiendo al director de 
este periódico perdón por dos cosas.

Primero; por no haberme ocupado en 
artículo aparte, como se me había encar
gado, de las funciones dramática.s del tea
tro Español. Prometo no reincidir.

Segundo; por no cumplir la promesa que 
en la última revista se hizo, de que yo 
presentaría hoy como prosista al caballero Z’,

Ya el dominico manifesté en las colum- 
ñas de otro periódico local, que no vol
vería á ocuparme del remuda de quien me 
pagó con alfilerazos-la carta literaria c^ncie 
dirigí desde las columnas de La Ilustración.

El Sr. Z' puede, si quiere, seguir dando 
pábulo á ciertos chistes que le aluden, y 
que le diré al oido cuando quiera.

Yo continuo en el terreno que sabe, y 
en el que siempre me encontrará si se de
cide á que ('1 público no se burle más de él.

Tonuy.

Exterior.
Si mi crónica no tuviera que encerrarse 

en los límites de Oriente, que sin ser turco 
me parecen boy muy estrechos, les diría
á VV. la inmensa alegría que me domina' 
desde fines de la última semana. I

El 23 de enero cuando celebramos el- 
santo de nuestro Soberano, cuando se efec
tuaba su enlace con un ángel, como la han

tenido que llamar hasta los adversarios de 
lo que representa, en la provincia hermana, 
en Cuba, brillaba el astro de la paz.

Podrá negarse ahora que el astro que 
presidió la boda real, es mensagero del 
bien y la felicidad de la pátria?

Ah! cuanto siento que no puedan cortarse 
mis versos ni bien, ni mal, porque hubiera 
entonado un himno sublimely gigante?

Mi pena es tan profunda, que solo 
la iguala el silencio en esta ocasión del 
popular bardo que ha puesto en letra cierta 
danza hoy en boga.

Le ruego, sin embargo, que no se apure 
por esto, pues tiene un consuelo muy ade
cuado: ¡no ha sido el único!

En vista, pues, de mi falta de númen 
poético, concluyo este párrafo.

Si alguien me dice que no encaja en 
una crónica, de Oriente—le diré que mi 
España, que la pátria de Córtes y de Le
gaspi, alcanza desde Oriente á Occidente.

* *
Sigamos revistando.
Las comunicaciones telegráficas de Cook- 

;own (Australia) con el resto del mundo, 
segnn manifiestan de esta colonia con fe
cha 30 de enero último, están otra vez 
interrumpidas desde hace algunos dias.

Según se dice los negros se han llevado, 
arrancándolos, algunos alambres en las cer
canías de Little Oakey.

Esto, dice un periódico de aquella lo
calidad, concurre con la emigración perió
dica de los aborígenes, de la costa para 
el interior del pais y son de esperar por 
consiguiente, percances de la misma índole 
durante algunos meses, sinó se protegen las 
lineas telegráficas mejor que lo están ac
tualmente.

Nuestros lectores adivinarán el fatí lico 
significado de la palabra protéger en esta 
ocasión.

El consejo municipal de Ypswich ha 
convenido en asignar un sueldo al mayor 
(alcalde I.®) aunque no se fija aun la can
tidad y no se pondrá en práctica el acuerdo 
hasta las próximas elecciones.

Espero que con tan plausible motivo estas 
serán muy reñidas.

Por lo demás la idea deben haberla leído 
hace años en el Diario de Manila.

En caso de. que aquí se siga el ejem
plo de Ypswich, me suscribo á levantar 
la carga concejil de la Alcaldía.

En Singapore también se ha celebrado 
una solemne misa de requien á la memo
ria de Pió IX.

Esta tuvo lugar en la iglesia portuguesa 
de S. José el 28 del mes último: la igle
sia estaba toda enlutada, levantándose en 
medio de la misma un severo catafalco cu
bierto de siemprevivas y rodeado de luces.

Celebraron el padre Vicente de Sta. Ca
talina, vicario general, asistido de los pa
dres Pinto y de Cunha.

Sa!vo esa noticia no conozco ningui a 
novedad de la vecina colonia por lo que 
contaré lo siguiente:

El 3 de marzo, tuvo lugar otro esperimento 
telefónico entre Campong-Baruh y la esta
ción central telegráfica, dando un resultado 
satisfactorio como los anteriores. 

Cuando tendremos teléfonos aquí?
*

Dice el Strait linas de Singapore:
<<La dominación europea so esliendo so

bre Borneo.
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PÀG. 124. La Ilustración del Oriente. Num. xi.

Se han recibido noticias del crucero del 
vapor America del 12 de diciembre al 21 
del actual, por las que se sabe que el Baron 
de Oberveck, representante de una pode
rosa compañía de Lóndres y que iba en el 
mencionado vapor, lia obtenido de los sul
tanes de Borneo y Sooloo, la cesión de toda 
la parte norte de Borneo que compren le 
desde el rio Kimanis hasta el rio Sibuco 
en la costa Este, incluyendo los puertos de 
Gayu Bay, Ambong y la bahia de Ma
lean.

El tratado ha sido solemnemente firmado 
sin Oposición alguna, en presencia de! go
bernador de Labuan y del cónsul general 
en Borneo.

* * *
El 19 de enero tuvo lugar ina sesión 

del consejo legislativo de Hong-kong, acor
dándose autorizar al gobernador M. Pope 
Hennessy para que este solicitase á su vez 
del secretario de Estado en Inglaterra, la 
concesión de 10.000 procedentes de los 
fondos especiales de la colonia (de las 
antiguas casas de juego) para donarlos á los 
hambrientos del norte de China.

Esta proposición fué presentada anterior
mente por M. Hennessy.

Me parece que es el mejor destino que 
puede d.irse al dinero de los viciosos: em
plearlo en obras de Caridad.

¡El espíritu cristiano tiene ideas muy 
felices!! ★* *

Tres buques de guerra mandados cons
truir en Inglaterra para el gobierno japo
nés, están ya concluidos y se esperan en 
el pais para junio próximo: veremos lo que 
en su dia darán que hacer esos barquitos.

Dice un periódico del pais qte se ha 
publicado una órden del gobierno, para 
que ningún oficial ó empleado del mismo, 
pueda usar otro traje que el europeo en el 
desempeño de su cargo.

Los europeos debíamos de dar la órden 
contraria en nuestras colonias.

El mismo gobierno japonés ha estable
cido un asilo para los ciegos en el distrito 
de Shiga, dando asi una prueba mas de ser 
un gobierno ilustrado.

En cambio la asignación para el colegio 
militar japonés ha quedado reducida á 
50.000 yens (pesos) por causa de las econo
mías hechas por el gobierno en varios de
partamentos.

** *
Gorda es la noticia siguiente:
Los clubs para discutir toda clase de asun

tos encuentran gran aceptación en el Ja
pon, tanto en los distritos rurales como en 
las grandes ciudades. Muchas asambleas 
de controversia de esta especie, se han 
formado en el interior del pais y celebran 
reuniones una ó dos veces por semana con 
gran número tanto de discutidores, como 
de oyentes. *« *

¡Ya se han divertido!!....
El 8 de Febrero el ministro chino en 

el Japon, dió un banquete á sus colegas 
en el palacio de Ohama.

Ignoro que memú se serviría, y si los co
mensales usarían los tradicionales palitos, 
como cubiertos.

En el vapor Vang-'ísc de las mensagerias 
marítimas se han embarcado S. E. Same
jima, ministro del Japon en Francia, con 
su Sra. y el séquito del mismo. También 
han tomado pasage en dicho vapor Mr.

Matunkata vice-presidente de la comisión 
Japonesa en la próxima exposición de Pa
ris: dos secretarios de legación, v ocho ó 

■nueve comisionados para la exposición.
El número total de Japoneses embarca

dos para. Europa en el Yang-Tsc llega á 
52 individuos.

No sé á que van, hombres que tán ade
lantados están yá: vean siiió los lectores la 
noticia siguiente:

Despues de algunas pruebas, se ha esta
blecido el teléfono definitavamente en el 
pais: las estaciones de policía en la capi
tal, el palacio del emperador y todas las 
dependencias del gobierno están ya en co
municación telefónica unas con otras.

¿Que tal?

Voy á complacer á Z:‘ ahi va la noticia 
siguiente:

rrr i t ' IToma (le Kashgar.
Se ha confirmado la noticia de la toma 

de Kasghar por los chinos.
La Gacela de! TufA'esían dice.
El gefe de Kashgar KJi Kylibi/í, se ha 

fugado y sus mugeres se han refugiado 
en el fuerte Marynsk de nuestro territorio, 
2000 musulmanes han llegado al mismo 
punto, huyendo de la sangrienta venganza 
de los conquistadores chinos. L )s fugiti
vos imploran protección y desean con
vertirse en súbditos rusos. Entre ellos ve
nían seis (arcos que habían sido envia
dos á Yakoob Beg como instructores mi
litares. A la llegada á nuestra frontera, 
todos fueron desarmados. Los turcos fueron 
enviados bajo custodia á Tokmak, permi
tiéndose á'los otros pasar libremente, pues 
no ñabia lugar en el fuerte para todos ellos. 
Los mahometanos de Kashgar han sufrido 
una sangrienta y fatal derrota. El Kha
nato estaba sostenido solo por la mano de 
hierro de Yakoob Beg y su muerte ocur
rida en junio del año próximo pasado, fué 
un acontecimiento desgraciado para Djitys- 
har. Los chinos han avanzado rápidamente 
de Manas y Urumtchi, ocupando todo el 
Djityshar casi sin encontrar resistencia y 
en algunas ciudades entre ellas Khotan, lla
maron voluntariamente á las tropas chinas.

Nuestro viajero Przheralsh, tenia razon 
cuando decia que todo el pueblo de Kas
hgar era Yakoob Beg y que era esperada con 
impaciencia la llegada de los rusos. Predijo 
entonces que si los rusos no ocupaban el 
pais, el pueblo reconocerla el dominio de 
ios chinos casi sin resistencia y su profecía 
se ha cumplido.

* * *
Datos curiosos.
Nota de los que vísitarou la 

y Museo del City Hall ó casa de la
Biblioteca 
ciudad de

Chinos.
Hong-kong.

Furopeos.

Jueves.................. ..............658
Viernes.................. 12.............. 1128
Sábado .................. 97.............. 815
Domingo.............. 52.............. Domingo.
Lunes.................... 63.............. 265
Mártes.................. 74.............. 810
Miércoles.............. 38.............. 730

Es decir 448 europeos y 4436 chinos, 
en una población y mercantil pequeña.

Fon escu.sados los comentarios y las com
paraciones.

Hav cosas que con apuntarlas basta.

¿Que dirán ahora los Yan/¿ees de San 
Francisco y los mantequilleros de Aus-^ 
tralia, de eso.s 4436 colelns que asisten 
á una Biblioteca?...

** *
Acabo de irmiuar, (estilo conocido) la 

crónica. Presentaré en vez de Tonny, ú como 
escritor irosáico.

Voy á colocarme frenle á él para, que ha
blemos VIS (í VIS (cero y van dos, como 
si dejéramos albarda sobre a’barda, se llama 
esta figura.)

Culteranismo deZ^en su revista por cuenta 
y mitad del jueves último:

«Fraemento de una carta de la Península 
del último correo: (Malte Brun no habla de 
esta península, de la que deben importarse 
camas p.ira matrimonios de pino.)

»L]evo seis días y seis noches vestido, 
con motivo de los festejos reales, (y cuando 
no hay festejos, como andará el mozo?)

»Hé aquí un proyecto de contestación 
á dicha epístola:

»Aqui han llegado las primeras avan^^adas, 
(como quien dice; las puntas de las uñas 
de las extremidades de los dedos,) de los 
grandes calores y desde una semana á esta 
parte hago precisamente lo contrario de lo 
que tú haces!! (digna respuesta!! tal para 
cual!!)

Esto es muchísimo peor que aquello del 
tnarselles.

. —Si el de las anécdotas (2) continua 
así—exclamaba el domingo una pollita 
no le podré mirar por no ver viciones.

Recomiendo aquel rasgo de sprit de Z’ 
para una piltrafa perruna.

Pero le sup'ico suprimí el consabido aviso 
de: «Esta anécdota no es del Figaro,» pues 
está de más, que de sobra se conoce.

El colega parisien no es tán delicado, n¡ 
tan cáustico al mismo tiempo. ¿Por quieneg 
ha tomado Z‘- á sus lectores, que cree no 
han de saber distinguir sus anécdotas de 
las del Figaro?

Lo único que le tolero es que plajie 
al pintor de un cuento muy conocido y 
escriba al pié de cada apartado de los que 
son fruto de su magín, lo siguiente.' «Esta 
es una anécdota,» pero añadir de quien sea, 
es un pleonasmo, pues ya. se conoce, amigo.

Y concluyo por hoy con el segundo ejem
plar de la familia cetacea.

P. Dro.

NUESTROS GRABADOS.
Su Santidad Pío IX.

Aunque Kl Oriente ha dado ya el retrato del 
inolvidable Pío IX, como quiera que la gran 
mayoría de los suscritores de L-i Ilustración no 
lo eran de la citada revista, desde el primer 
momento pensamos en dar la lámina que va 
al frente de este número y que no salió en el 
anterior por dar cabida al retrato de nuestro 
nuevo Soberano Pontífice.

Nadie desconoce Ja biografía del gran Pió, 
por lo que vamos á poner solo unos ligeros 
apuntes.

S. S. Pío IX (Juan María Mastai Ferreti,) 
nació en Sinig'iglia (Estados de la Iglesia) el 
13 de mayo de 1792, (1) fué nombrado arzo
bispo de Espoletto en 21 de mayo de 1821 y 
trasladado al obispado de Tmola en 17 de di
ciembre de 1832. Fué reservado in petto el 23 
de diciembre de 1839, por S. S. Gregorio XVI 
cuya cualidad característica, como hemos dicho 
antes de ahora, era el conocer el mérito de las 
personas que le rodeaban; y por último procla
mado Cardenal en el Consistorio del 14 de diciem
bre de 1810. Fué elegido Soberano Pontífice el 16 
de junio d * 1846 y coronado el 21 del mismo
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mes. Desde entonces ha rejido la Iglesia con 
un valor y un talento singulares: ha demos
trado ser como religioso, un santo; como po
lítico, un genio; como Pontífice, invencible. Es
peramos que nuestro corresponsal nos envie 
un trabajo necrológico acabado.

Cuadro de costumbres.
El cuadro qué representa la secunda lámina 

de este número es fácil contemplarlo subiendo 
el Pasig, al llegar frente á Pateros y Taguig: 
se ven á las orillas del rio IosîZîcæî^î (cria
deros artificiales de patos), en los que se des
cubre alguna que otra airosa muchacha ligera
mente vestida, preparando el suró, alimento con
veniente para la mayor fecundidad de los pal- 
mípedos.

El óalot ó incubación artificial, se hace pre
parando los huevo.s, y luego poniendo una can
tidad proporcionada de palay en una tela basta 
{tipió) calentando asi al sol o al fuego el palay.

Una vez hecha esta operación se colocan en 
un canasto los huevos entre capas del palay. 
Operación en la que se emplea la mañana y la 
tarde por espacio de dos semanas. Luego se 
echan los huevos en una capa de cascarilla de 
arroz {ipa) y se procura cubriéndolos, que se 
conserve el calor hasta que transcurrida una 
docena de dias, salen los patitos naturalmente, 
y ya solo lo que queda quehacer es alimentarlos 
y llevarlos á la venta; y aqui termina lo que 
nos propouiames decir.

rible, con lo que demostró una vez mas su cariño 
al soldado, cualidad que siempre ha distinguido 
al Exemo. Sr. Moriones.

Siendo empleado en visitar los importantes 
puntos de la isla conocidos por Paticolo, 
Maybung, Beal y Paran?, el dia 15; y al si
guiente que es en el que le escribo, abandonamos 
esta rada, en la que pronto se verá terminado 
un magnifico muelle de 320 metros.

Durante mi estancia aqui lo que he encontrado 
de original ha sido el baile de moros y moras 
traídos por el Scheriff de Tandú y que tuvo lu
gar á bordo delante de su S. E. el 12, al son 
del estridente ayun y culintanyan. Recuerdo que 
el núm. 10, año I, de la Llustracion trae un dibujo 
debido al inteligente lápiz del Sr. Spinola repre
sentando ese baile original que llaman nuestro.s 
indios, el moromoro.

Sin mas por hoy; sabe V. el laconismo con 
que tengo que espresarme y queda su atento 
amigo q. b. s. m.

(le pelo en pecho, se planta por consejo de su ma
dre un dominnó de pides de cordero.

Isaac tienta pelos, le da su bendición, y cate V.
□ Periquito hecho fray le.

Llega luego Esaú y se descubre el pastel; pero 
á lo hecho pecho dice Isaac, y Jacob birla la pri- 
mogeniiura, vendida ya antes por un potage de 
' ’ querido hermano Esaú,lentejas, á su muy 

Aqui fueron lo.s 
ahora es al revés;
lgado los tiempos 
potages solamente:
disfraces,

ALGO SOBRE EL CARNAVAL.

potages antes de las máscaras: 
lo cual prueba cuanto han va
desde Esaú acá, en
porque lo (pje es en 

sigue la colla.

orden á 
cuanto á

Iglesia de Paco.
El pueblo de Paco (S. Fernando de Dilao) es 

uno de los mas populosos de Manila y lo carac
teriza la triste circunstancia de estar en su tér
mino la necrópolis de la capital del Archipiélago: 
los abonados pueden ver en la lámina, el mag*- 
nífico templo y casa parroquial de dicho pueblo.

La Copa disputada.
Para las cat-reras de caballos de Sta. Mesa, hay 

un premio cuyo nombre vemos figurar siem
pre en los programas de carreras de todos los 
países: es el premio mas ambicionado, el que 
intenta obtener el caoallo que aspira á ser el 
rey del hipódromo. Ese premio es el de la copa 
disputada, para obtener la cual es preciso triun- 
lar por celeridad y resistencia, en tres tem
poradas seguidas de carreras.

La copa disputada del Afanila Jokep-Clul> que 
representamos en una de las láminas de este 
número, es de plata primorosamente labrada, 
aun no ha sido ganada, habiéndola disputado 
caballos tan afamados como el APa^, el JfJa- 
ffenia y el Pandan que perteneció á nuestro ma
logrado amigo el Sr. Copel y hoy es del Ex
celentísimo Sr. Gobernauor general que con tan 
buen acuerdo ha demostrado que presta su 
apoyo desde el primer dia á las carreras de 
caballos.

Mi querido Director: V. quiere que escriba algo 
sobre el carnaval: el amigo Marcaida dice que casi 
se ha olvidado de mí, á fuerza de no ver mi nom
bre en la Jlusiracion: pues bien ahí va ese algo, v 
dejenme en paz echar palay á mis gallinas, encen 
der fuego al rayar el dia bajo las árboles de mancas 
para (jue den muchas v tempranas, hacer compa
raciones entre un puré de lentejas y otro de mon
gos, aparte de mis ocupaciones ad paneni kuran- 
d?¿m\ y amenicen las publicaciones de la capital, 
lo.s Ledas, Lnterroyantes, L'as, Lines, Lonnps, Por- 
ras, Pome ros, Pamirez, Ceros, Pos, Pacos, Cirue
las, Ldipos p Pasas, á quienes rindo humildemente 
parias y admiro, suh /ronde viridi del árbol, no 
de Guernica, sino de c/íicos mas dulces que la miel 
del monte Himeto, so el que tiendo mi hamaca, 
ni mas ni menos que un gefe de tribu araucana, 
saboreando desde allí al parque un tabaco, sus bien

Jacob segundogénito se disfiaza con pieles de 
cordero para engañar á su padre.

También los lobos de hoy se disfrazan con pieles 
de ovtja para engañar al mundo.

Al mundo nada mas; y esto me recuerda un 
cuento que tiene mas años de fecha (¡ue los dis- 
íraces; pero alia vá.

Se murió un usurero, y conforme á lo prevenido 
en su testamento, vistieron su cuerpo con el hu
milde hábito de San Francisco.

Llevávanlo por la calle adelante en dirección del 
cementerio, cuando acert(') á verle uno de los infi
nitos a quienes había desollado vivos,

— ¡Ah picaro! esclaim» el pobre hombre: aunque 
te hayas disfrazado de fraile franciscano. Dios te 
conocerá.

Ha dicho no se quien, que las casas de locos 
^m/inicomios, como se dice hoy; en griego, porque 
es preciso que hablemos griego, ya (¡ue se nos va 
olvidando el castellano) se habían hecho para que 
nos hiciéramos la ilusión, los que no estamos en 
ella, que éramos cuerdos.

Pues lo mismo, puede decirse del carnaval.
Hemos destinado tres días al año á disfrazarnos 

para hacernos la ilusión, que lo.s oíros trescientos 
sesenta y dos no usamos disfraz.

il isioü mas: el mund » es un perfecto car-

Este año, el vencedor en 
Disputada^ ha sido el Avion, 
lio del Sr. Quesada.

la carrera 
mag’DÍflco

de la 
caba

Crónica del viaje de

Sr. Director.
S. E. (2)

Mi querido amigo, dadas las ocho de la ma
ñana del 11 de Febrero llegamos á la rada de 
Joló cuya vista así como la del pueblo, es ad
junta. A la vez que el Patiíio, llegaron el Puero 
y el Marqués de ía Victoria reuniéndose aquí una 
regular encuadrilla, pues están fondeados la 
Sta. Lucia, el Mindanao, el Pamar y la goleta 
/Sirena, á los que pasó revista el Sr. General 
Polo.

Al dia siguiente desembarcó la gente del 
núm. 3 que viene de guarnición en relevo de 
la del 6 que han sacrificado por la patria al
gunos la vida y muchos la salud, como sabe 
hacerlo el soldado español.

El dia 13 el ilustre Marqués de Oroquieta 
bajó á tierra, revistó todas las fuerz s que han 
constituido la guarnición de este establecimiento 
militar, así como el reducto Alfonso Xll cuya 
vista acompaño; dictando las mas acertadas dis
posiciones para que los centinelas no están tan 
expuestos á las inclemencias de este clima ter-

fl) En la biografía de S. S. León .VIH, hay fa errata siguiente 
donde dice 1820, debe decir 1810.

(ij Véanse las laminae eorrespondientes, en el números anterior, j

razonados arlículos, sus enlretenidus variedades, 
liúdos versos y los Imlernazos que se arriman 
cuando en cuando.

Y sin mas por hoy, escomienzo, y allá vá: 
Carnaval ó Carneslolendas del verbo tollo

sus 
de

Ù
quitar; porque nuestros abuelos quitaban la carne 
durante los cuarenta días de la cuaresma, y ha
cían penitencia con potages (.c garbanzos, judías v 
lentejas aderezadas con achicorias, espinacas y otros 
yerbajos ejusdem /ur/uris.

Es verdad que en cambio, y como se permite 
el pescado, seguía la penitencia con el salmon, la 
merluza, ¡las truchas (no e.staban ellos malas Irnchasj 
V los lacticinios con huevos, embaulándose cada plato 
de natillas, que cantaba el credo.

Hase dicho (|ue el carnaval, ó sean los tres dia.s 
que preceden al miércoles de ceniza, con sus dis- 
Iraces y locuras tiene su origen en los tiempos de 
la antigua Roma, anteriores al imperio, v de las 
Saturnales.

Yo cieo, con perdón de los sábios, que todo lo 
saben, que la costumbre de disfrazarse para enga
ñar ó hacer locuras es tan antigua como el mundo

La primer persona que se disfrazó fue el demo
nio: v se disfrazó de serpiente,

Pe/eccionemos. Nuestra madre Eva, (dicho sea 
con el respeto que debemos á nuestros mayores) 
debía ser muy bobalicona.

Mire V. que no chocarla que la serpiente hablase....

Las máscaras que usamos son tan multiples y tan 
vanadas, como la ruindad th; nuestros viles deseos.

Precisamente, el mundo es un bazar de másca
ras. Las hay de todos los precios, de todas h>.s for
mas, de todas las hechuras, y adaptable.s á todas 
las caras.

No teneis mas que escoger, v seréis lo (jUe que
ráis ser, si la sabéis lle\ar.

En esto está el principal mérito: en saberla lle-

De lo contrario, os sucederá lo que al asno de la
fabula; (¡ue se disfrazó de 
aterrada toda la comarca,

León, V cuando va tenía 
descubrió la punta de la

Si al fin el demonio se hubiera disfrazado de ur-
raca, ó de loro de Molucas......

Es cierto también que según autores muy sesu-
dos, hd)labau antiguamente los animales: lo cual O
nada tiene de particular, toda vez que aun hoy, ha
blan; no todos: pero si algunos, y hasta escriben, 
con perdón sea dicho.

Despues de esta digresión, tan necesaria, que 
maldita la falta que hace, para probar lo antiguo 
de los disfraces, queda probado, que ya en el paraiso 
hubo un pe^ueüo carnaval en que se hicieronprandes 
locuras.

Digo: no creo que le parezca á V. fioja la que 
viene arrastrando cola hace tantos miles de años, 
y t|ue solo Dio.s s.ibe cuando terminará.

Despu(ís, en tiempos muy posteriores aunqu(! to
davía muy alejados de nosotros, vemo.s aun entre lo.s 
patriarcas de la antigua ley, introducirse (d disfraz.

Jacob (pie llegó á ser padie de un gran pueblo 
era lampiño, V para conseguir la bendición de su 
padr(“, haciéndole creer (pie eia el primogénito Esañ, 
velludo como un oso, ó como se dice hoy, hombre

Vióscla un molinero, y 
Por eso te iligo, amado

lo reventi» á palos, 
Teotimo, tjue aprendas

importa.

y

máscara, ¿Cual? e.so es lo que menos

Puedes escoger:
¡Atención!! El bazar del mundo e.stá abierto: ven, 
recorramos algunos de sus escaparates.
Mdscarns de Patrioias: te advicito, amado Teo-

timo, (pie cstíis máscaras uo se conocían in illo tem
pore: cuando andaban por el mundo Guzman el 
Bueno, y en tiempos posteriores. Colon, Cortes, 
Pizario, y Cervantes.

Lo sacriHcaban todo por la patria, y no se les 
pasó por las mientes (jue eran patriotas.

¿No te gustan? pues pasemos al segundo esca
parate.

Máscaras de Pilaníropia: dice el rotulo.
Sí te has enriquecido con la usura, con el ágio, con 

las contratas: si ajer eras un pelele, v hoy tienes 
banca; nada te conviene mejor (pie una máscara 
de filántropo.

Cuesta poco: con que figure tu nombre en las 
listas de los periódicos que recojen limosnas para 
los inundados de Valencia, ó para los abrasados 
de Chicago, serás un bienhechor de la humanidad, 
aunque no devuelvas la millonésima parte de lo que 
tienes ageno, sin la voluntad de su dueño.

Serás un filántropo.
Tampoco está máscara era conocida de nuestros

path es.
Ellos ci'íin caiilulivos \ fuiuhib 
¡Caritativos!!! ¡pul! (pie palabr 
Nosotros somo.s filaiilropos, 5

hospitales: v como no lo.s 
solo no ios lundamos. si

¿l'ampoco te gusta?

necesitamos
nece.si tumos 
...............no

los limdimos.

amado Teolimo; to
daVia mas vai 
desde la tierra 
que aunque la

V le participo 
ahí luego, teu-
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drías (|ue andar, para Hegar á ella, cinco billones 
y seiscientos ochenta mil millones de leguas.

¿Te parecen muchas leguas? pues hay mas dias (pie 
longanizas. O lo qiuí es lo mismo: hay mas mas
caras (pie hombres y mngeres ha habido y habrá.

Tercer escaparate ñídscaras de importancia.
Si has nacido en un portal, y no de Belem; sino 

de los belenes de una zapatera de portal, y si 
por añadidura has llegado á 30 años de edad, y 
has sabido aprovecharlos, te viene de perilla una 
máscara de hombre de importancia.

Te advierto que requiere frac y alguna placa 
en él, y no saludar si no á tus iguales, que lo 
serán por supuesto los que ésten mas altos: por
que de caballero á caballero no va nada.

Como observaiás, el escaparate que encierra estar 
caretas tiene un rótulo que dice que nadie es pro
beta e?í su patria.

Por lo tanto, vete con la música á otra parte, 
cuanto mas lejos mejor, para que no llegue nunca 
el olor a zuela, y allí hablarás de los elegantes 
y aristocráticos gustos de la casa de tu niamá. cui
dando mucho no vaya á escapártese por Dios, la 
vulgar palabra madre.

¿Tampoco te gusta?

La Ilustración del Oriente.

Veo amado Teotimo (pie eres algo difícil de con
tentar: pero el caso es que necesitas una másca
la como todo hijo de vecino: pues nadie vive en 
el mundo sin ella.

Cuarto escaparate: pasa de largo, amado Teo
timo, (pie este escaparate y los mil qne le siguen 
son para el bello sexo.

Y si no mira v lo verás: máscaras de pureza, 
de candor, de modestia y de pudor.

Los tamaños son diferentes: las hay para don
cellas de (piince, y para viudas de treinta: la forma 
es la que varia algo: pero muy poco: unas la tie
nen de gancho, y otras de anzuelo.

Escaparates número mil v uno; hasta el diez 
mil inclusive: Máscaras de derocion para hombres 
(le cincuenta años, y mugeres de cuarenta.

Para usar estas máscaras, es preciso que seas 
/íermano, aunque tus padres no hayan tenido otro 
hijo que tu.

Antes se llamaban cofrades; peró como el adagio 
vulgar (lió en decir que ni cofrade ni compadre ni 
fiador de nadie, y como además se enriquecian al
gunos cofrades, al paso que se empobrecían las co
fradías, variamos los nombres.

Bien hecho: á grandes males, grandes remedios.

■Numv XT.

Y ya que he locado esta máscara quisiera, amado 
Teotimo, hablarte del catipunanç: pero ni yo lo en
tiendo, ni tu lo entenderías: únicamente él se en
tiende y baila solo.

Y únicamente te diré, lo que se decia hace al
gunos años de la Italia: il catipunanpf fara de se, 
y el que viva lo verá.

O lo que es lo mismo: tras el carnaval vendra 
el miércoles de ceniza, y se la pondrán en la frente, 
al que ,se la pongan.

Máscaras de amistad, máscaras de humildad, 
máscaras de todas clases: hasta de pobreza.

Elige, amado Teótimo, elige; que un hombre 
puede vivir en este perpétuo carnaval, que se llama 
mundo, sin brazos, sin piernas, sin ojos, sin orejas, 
sin narices, sin dientes, sin muelas y otra porción 
de cosas, y ser todavía hombre, ó hacer creer que 
se le tenga por tal: pero sin máscara... hombres 
y mugeres se apartarían de él con horror.

Los tres días que llamamos carnaval, son pre
cisamente cuando estamos en carácter, y decimos 
lo que somos.

Al cubrirnos la cara, descubrimos el corazón.
Pasan los tres dias: llega el miércoles de ceniza, 

se desliza el anlífiaz de nuestras frentes para recibir

Orillas del Pasig.—Criadero de patos.
aquella; y al deslizarse, cae sobre nuestras concien
cias y las cubre, dejándolas tan impenetrables como 
estallan antes.

Concluye el carnaval de tres días, carnaval de 
menlirigillas, y empieza el verdadero; hasta que el 
antifaz de la carne cae también corroído por el 
uso, y la tumba se encarga del asunto de la ceniza,

V. DE Aldana.

EL COCHE DE ALQUILER.

¿Quién, que haya estado en Madrid, desco
noce esa especialidad de carruajes llamados si
mones, nombre tomado del francés que intro
dujera iu illo tempore esa industria en la capital 
de las Españas?

Los caracteres del tipo son: muelles y al- 
mohadones, duros; cristales, empañados y á ve- 
ce.s rotos; vista exterior, no muy agradable; 
caballo, en forma de bacalao, tuerto ó cojo; 
cochero, de modales toscos, pero de memoria 
tan feliz, ijue nunca olvida los nombres y si

tuación de las seis ó setecientas calles y plazas ! 
de la coronada villa; librea, unos zapatos ene- j 
migos del betún, un pantalón raido, un carrik 
de color de ala de mosca, y un sombrero gra
sicnto y abollado.

Aparte de sus inconvenientes, los simones 
ofrecen iio pocas ventajas y prestan grande.s 
servicios. Si queréis ahorraros alguna parte 
(muy pequeña en verdad) del tiempo que ne
cesitaríais yendo á pié á vuestros negocios; si 
no queréis mojaro.s cuando llueve; si necesitáis 
pasar por delante de la casa de vuestro sastre, 
y no conviene que os atisbe y os presente las 
atrasadas cuentas, si pertenecéis á la aristocra
cia, y tenéis ocultos devaneos, y teméis que 
os descubra el blason pintado en la portezuela 
de vuestro carruaje, un simón, por el módico 
precio de una peseta por carrera, ó dos peseta.s 
por hora, os sacará de vuestro apuro.

El simón es un vehículo ijue tiene su histo
ria llena de aventuras, ora alegres, ora tristes 
y dolorosas, ora picaiite.s en grado su[)erlativo. 
Tal carruaje que por la tarde conduce una 

enamorada pareja, por la noche va en busca 
de médico que asista á un moribundo, y por la 
mañana lleva á su casa algún sujeto con
vertido en bodega semoviente.

Si queremos saber algunas de esas historias, 
oigamos á Almanzor.

Y ¿quién es este individuo?
Os lo diré en secreto. Almanzor es un ca

ballo, que no habiendo hecho daño á nadie, era 
I mucho más digno de figurar en la historia, que 
los Eróstrato.s y los Nerones, por cuyo motivo 
escribí su biografía en forma de novela, que 
quizá permanezca inédita hasta la consumación 
de los siglos.

Escuchemos ahora.

(1) Inútil es decir que el cochero era gallego, 
cir •(instancia que los viandantes le echaban 
en cara cuando atropellaba á álguien, como 
si el ser gallego fuera una ofensa. ¡Gallego ha-

flj G.Tpitiiln XVII de la citada novela.
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bias de ser! gritaban unos. ¡El animal más 
parecido al hombre, es el cochero! exclamaban 
otros, y mi hombre continuaba impertérrito su 
camino, distribuyendo latigazos entre el pobre 
A Imanzor y los transeuntes, siendo à veces cor
respondido con bastonazos, y á veces castigado 
con multas, que era lo que más le dolía.

Por supuesto 
que tales bata
llas solo ocur
rían cuando el 
que alquilaba el ' 
carruaje daba 
buena propina, 
pues en los de
mas casos cami
nábamos con la 
pesadez de las 
carretas de bue
yes, no obstante 
que según el re
glamento muni
cipal, se nos po
dia exigir el tro
te largo.

Mis aventuras 
de entóneos eran 
ménos intere
santes, pero más 
numerosas, más 
frecuentes que 
en mi juventud.

Una'noche se 
acercó una pa
reja al ímow, 
y el caballero 
abrió la porte
zuela,

—Señor con
de,—decía la da
ma,—no hace 
falta; una don
cella como yo, ’ 
está muy acos
tumbrada á lle
var un lío con 
un vestido.

—Sí;—contes
taba él,—pero 
irás mejor en car
ruaje, que una 
muchacha tan 

’ guapa como tú, 
es lástima que 
se ocupe en eso, í ’ ¿ .r. -

—Quéganade ; . ;
broma tiene V. ' .

—No lo creas; 
hablo muy for
malmente. Ade
mas, de paso que 
tú recoges en la 
calle de Fu'en- 
carral el vestido 
de mi mujer, yo " 
iré contigo, y 
traeré mi frac de 
casa del sastre, 
que vive á lo úl
timo de la calle 
de Hortaleza, de 
modo que es el 
mismo camino. 
Conque sube. 
¡Coenero, Fuen- 
carral número 
tantos!

Y partimos, de- 
teniéndonosdon- 
de se nos había 
mandado, y don
de se apeó la 
doncella, quesu- 
bió á casa de la 
modista, bajan
do despues con 
un lío de ropa. Entre tanto el conde dió 
sus instrucciones al cochero, en virtud de 
las cuales, cuando volvimos á emprender el 
camino, en lugar de pararnos en la sastrería 
de la calle de Hortaleza, salimos á escape 
tendido por la pu^^rta de Santa Bárbara.

De pronto la doncella comenzó á pedir so
corro á grito herido, v el conde dijo; ¡arrea, co
chero; si revientas el caballo, media onza más!

Y la jóven seguía gritando, y yo galopando 
desesperadamente.

De pronto chocó el simón con un carruaje 
de lujo; que con los faroles apagados y 
andando muy despacito, venía hácia nosotros.

descubrir su glo-El conde se vió obligado á 
rioso nombre para evitar la prisión y la con
tinuación del escándalo; los municipales no hi
cieron caso, y fué preciso ponerles mordaza de 
plata para que callasen; pero con la precisa con
dición, que se cumplió religiosamente, de que 
el conde y su esposa se retirasen en su car
ruaje, y la doncella y su novio, en el simón. 
Entónces se cambiaron los papeles: el lujoso 

carruaje partió al galope, y el modesto simón 
al paso.

Otro dia nos alquilaron para conducir á 
sitio conveniente los actores en un desafio á 
muerte.

Llegados al campo del honor y prévias las for
malidades de costumbre, pusiéronse los conten

dientes frente 
á frente con 
pistola en ma-
no.

A la señal 
convenida, 
ambos dispa
raron y caye
ron de espal
das. Los pa
drinos palide
cieron y ni 
áun se atre
vían á acer
carse á los que 
por su inmo
vilidad pare
cían i cadáve
res. Al fin se 
decidieron á 
llegar hasta 
ellos y... vie
ron con sor
presa que am
bos estaban 
sanos y sal
vos.

Con frecu
encia sucedía 
que personas 
que conducía
mos, bajában
se del simo?í 
al cruzar por 
delante de al
gún pasaje, 
por el que 
huían pronta
mente, dejan
do burlado al 
automedonte, 
que no paraba 
hasta llegar 
al lejano tér
mino de la 
carrera que le 
habían desig
nado, y allí 
con (desespe
ración encon
traba el car
ruaje vacío.

En invierno 
era el som
brero del po- 
bre auriga 
blanco de cu
antos pelota
zos de nieve 
disparaban 
los pilluelos; 
y en verano, 
de sus cerba
tanas.

Un domin
go conduji- 

dos linmos 
das 
chas

mucha- 
á oir la

última misa 
del Buen Su
ceso, é inútil 
es referir que 
miéntras ellas 
bajaban por 
un lado del 
carruaje, co- 
locá rons e 
frente al opu- 

general en estadoesto ios hombres, por lo
de pollos, que van á misa de dos para ver el 
rostro y el talle de las bellezas pedestres; y el 
calzado délas que más afortunadas, van en ca
rruaje propio ú alquilado.

Quizá no haya en Madrid un solo varón adnl-
to, que desaproveche la ocasión de ver un ves
tido que se enreda en el estribo, y deja ver el 
gracioso zapato andaluz, ó la elegante bota

SGCB2021



Pag. 128._______ La Ilustración del Oriente. Num. Xr.
francesa, y por encima una blanquísima media, 
que encubren el brevísimo pié y el arranque de' 
la to meada pierna de nuestras bellas compa
triotas.

.......................................... Q,uœ gratia curru7n |
Ar'mor7í77ique fuit viris, qiíoe C7ira 7iite7ítes

Tal fué la sociedad romana en una época jiis-

Nuestras pasajeras bajaron, y una nutrida 
salva de requiebros me demostró que la trai
dora falda no había defraudado las esperanzas 
de los curiosos.

Las jóvenes oyeron misa, sin duda con la 
devoción de toda muchacha bonita á quien ases
tan con insistencia sus lente.s media docena de 
devoto.s feligreses; y miéntras tanto nosotros 
esperábamos y el cochero se dormía.

Uno de losjoo/Zoí mirones se acercó á sus com
pañeros, les habló en voz baja, y iodos se rie
ron, yendo enseguida á colocarse detrás del 
carruaje, con las manos en la zaga, miéntras 
el primero puso un pié en la rueda delantera 
y una mano en el pescante, diciendo á media voz:

—Una, dos, tres.....
Y de un manotazo encasquetó el sombrero del 

auriga hasta los hombros, al mismo tiempo que 
_los de la zaga empujaban vigorosamente ha

ciéndome partir á la carrera.
. Una carcajada lanzada por dos ó trescientas 
bocas, saludó al cochero, que haciendo Jos más 
ridículos visajes pugnaba por sujetarme y des
pojarse del sombrero que le cegaba y aturdía.

Tarea larguísima fuera relatar las infinitas 
burlas de que son víctimas Jos cocheros, siendo 
verdugo la gente de á pié, quizá impulsada 
por la brutalidad que suele distinguir á aqué
llos, ó quizá por un instinto socialista.

Lo que más distingue al cocliero es la pa
ciencia con que atestigua agenos amores. ¿Quién 
no se ha fijado en Jos sirnoTies que á ciertas 
hora.s de la noche dan vueltas por la plaza de 
Oriente, ó frente al jardin botánico? Todo se 
reduce á una propina.

Mi cochero en este punto era el prototipo 
de Ja cJase, y recuerdo un hermoso dia de 
primavera en que trasportamos á una hacienda 
próxima á Madrid una bandada de alegres 
jóvenes y viejos de ambos sexos, á los que 
plugo pasar el día de campo. Jugóse al es
condite, y una pareja, siu má.s objeto que el 
creer méiios f cil que Ja buscaran donde se 
hallaba el cochero, escondióse detras del car
ruaje, pero toda la reunion, guiada por un 
amante celoso que trataba de vengarse, llegó 

^conel mayor sigilo, sorprendiendo ála extravia
da pareja. El papá déla joven sorprendida, mu
rió allí mismo de una apoplegia fulminante, cau
sada, según unos, por la vergüenza; según 
otros, por las abundantes libaciones del'’al
muerzo.

Del relato de Alinaiizor se deduce, querido.s 
lectores, que no pocas veces Jos si77io7ies están 
al servicio de la inmoralidad, por lo que yo 
de buen grado prescindiría de ellos, prefiriendo 
tener carruaje propio.

G. M. Seco.

DEL DARWINISMO Ô EL NOMBRE MONO-

RECOMPENSAS Y CASTIGOS DE UNA VIDA FUTURA.

Hemos dicho que el sentimiento de una vida 
futura es facultad exclusiva del hombre, y ni 
al mismo Darwin jamás se le ha ocurrido dotar 
de ella al animal; es cierto que está casi dis
puesto á negársela al hombre, pero no llega 
hasta tanto. Su escuela es más atrevida.- se la 
niega completamente.

Hemos dicho igualmente que en los bosques 
seculare.s del Amazonas, los jefe.s de tribus y 
los guerreros se hacen enterrar con sus armas 
y flechas, esperando un paraíso donde podrán 
satisfacer sus inclinaciones y gustos.

Tal vez se dirá que estas póstuma.s distrac- 
cione.s constituyen un género de felicidad bien 
modesta. Es cierto que aquí se trata de pobla
ciones primitivas, y que, por consecuencia, su.s 
aspiracioTies—como se dice hoy-—deben resentirse 
de su condición.

Pero los romano.s en las época.s más cultas , y 
más brillante.s de su historia, ¿no han compren
dido de igual modo lo.s goce.s del otro mundo? 
Ello, en verdad, parece muy estraño, y sin em. 
bargo, se contentaban con esto; así lo testiflea 
este pasaje de Virgilio, que todos hemo.s tradu
cido en la juventud:

tamente llamada de la «decadencia.» Hemos 
; vuelto á ella, gracia.s á Dios. Y sin embargo, 

Notemos á este propósito, que si los antiguos'.¿quién pudiera afirmar que nos .separa de ella 
dotaban sus Campos Elíseos con recreos notable-' un largo intervalo?
mente ligeros, en cambio se mostravañ terri-1 
bles é implacables en su infierno con el género

I Pascere e(¡fuos, eaede7}i séquito^' íellure reposées

de suplicios infligidos á los répobros. Conocían 
bastante el corazón humano para saber que el 
temor del castigo contiene raa.s que la pers
pectiva de las recompensas.

He dicho que se mostraban terribles é im
placables. ¡Y en efecto, siempre se han ocu
pado de PENAS eternas! Citemos algunos ejem- 
glos tomados al acaso de entre los recuerdo.s 
clásicos.

Es el «infortunado Teseo que está y eterna
mente permanecerá clavado en el mismo lugar.» 

...Sedet, œter7iu77iÿue sedebit.
infelix Pkeseus

Es Tityeo con su buitre, «que le roe eterna
mente el hígado y las entrañas, fecundas en 
dolores.»

IMORTALE Jecw' tu7ide7is f¿ecu7idague pœ7iis 
Visceras.

Por lo demas, ya se prepara el terreno por medio.s 
disfrazados para que arraiguen tales ideas. Así, por 
ejemplo, á propósito de una distribución de pre
mios, seelogiaráal materialismo, y aprovechándose 
de que el corazón de todos esos pobres jóvenes se ha- 
Ha demasiado propenso á la alegría para tener 
tiempo de reflexionar, se les propinará subrepti
ciamente el veneno en forma‘de máxima"disfraza
da. «Ayudaos, se le.s dirá, ayudaos, porque el cielo 
710 os agudará.»

Pero si absolutamente se quiere desarraigar en 
tre nosotros el Catolicismo y conducirnos al her
moso tiempo del ateísmo pagano, imítese, por lo 
menos, respecto á la infancia, la reserva reco
mendada por los inismo.s paganos. Uno de ellos 
P.S el que ha dicho:

Es 
roca,

¡No

Sisifo que, condenado á hacer subir una 
«sufre un eterno castigo.»

Perpetua patiéU7' pœnas...
es, pues, como diariamente se repite, la

«A la infancia se debe la mayor reverencia’ 
.si preparai.s algo vergonzoso, absteneos por con- 
.“ideracion á su edad.»

MaxÍ77ia debet7i7' p^iero revereTiíia; si quid
Purpe paras. Tie tu pueris coTiteTupresis utitios.

Dr. Constantino James.

ETERNIDAD DE LAS PENAS uua iuvenciou del Ca
tolicismo! Aun antes de existir el Cristianismo, 
esta creencia ha sido la base de la represión 
en TODAS las religiones.

«Los viles malvados, dice con este motivo Plu
ton, cuya alma perversa ha merecido ser in
curable, están reducidos á servir de escarmiento, 
y lo.s castigos que los atormentan sin curarlos, 
no serán útiles mas que á los testigos de su 
ESPANTOSA Y DOLOROSA ETERNIDAD.»

«Los cristianos, dice igualmente Celso, enemigo 
ardiente del cristianismo, tienen razon al creer 
que los que viven santamente serán recompen- 
sado.s despues de su muerte y que los mal
vados sufrirán eternos suplicios.»

«Además añade; este sentimiento les es común 
CON TODO EL MUNDO.»

Se comprende que Lucrecio haya debido, desde 
el principio, combatir semejantes creencias; pero 
desde luego conviene en el hecho.

«Ahora, dice, no hay medio alguno de estar 
tranquilo ni de vivir en paz; no se habla más 
que de la muerte y del temor que deben ins
pirar las PENAS ETERNAS.»

Nu77i ratio 7iulla est resta7idi, 7i7illa facultas;
Aeter7ías quo7iia77i poeTias íti 77iorte ii7íe7id7(77i.
Fingiendo despues tomar literalmente por sim

bólicos los Suplicios de los réprobos, le.s opone 
argucias de retórico.

«¿Como, exclama, á propósito de Tityeo, po
drán los buitres hallar en él con que alimen
tarse ETERNAMENTE á expeiisas de su vasto pecho? 
No hubiese resistido á un sufrimiento eterno, 
sino á condición de suministrar de su propia 
sustancia t.na eterna comida..

Nec Ç7iod sub 77iag7io scrute7it7ir tectore, g7iidqua77i 
Perpetua77i aetate77i proteru7it reperire profecto 
No7i ta77ie7i aeternu77i poterit per ferre dolore77i, 
Nec praebere cibuTi propio de corpore semper.
Hé aquí lo que pudiera llamarse «chanzonetas 

á lo Voltaire.»
En fin, ¿quién no conoce el célebre hemisti

quio que se ha convertido en contraseña de la
escuela materialista y atea.

PrÍ77ius Í7i orbe Peos /ecit ti77ior?...
«El temor ha sido el único que ha creado 

dioses.»
Bien pronto se convirtieron en ciencia

los

del 
aunvulgo estos argumeuto.s y doctrinas, y ni 

las personas mas elevada.s pudierou evitar el
contagio, César, en pleno Senado, se declaraba 
abiertamente ateo y materialista, y solamente 
se levantaba Caton á protestar en nombre de las 
antiguas costumbres.

¿No ha sido Séneca quien puso en la escena 
esta frase que aplaudió toda Roma;

Post 77iorte77i 7iiliil; ipsaq7ie 7Hors 7iiñil?
«¿Despnes de la muerte, nada, y la misma 

muerte e.s nada?»
Finalmente, Juvenal nos dice que en su tiempo 

«hasta los mismos niño.« habían llegado à no 
creer ni en los Manes ni en lo.s Infiernos.»

Psse aliquos MaTies el Subterranea- Pegna-
Nec pueri creduTít. .

LA MISANTROPÍA ANTES Y DESPUES.
DE J. J. ROUSSEAU.

¿Guales .son las (orinas que el sentimiento de la 
misantropía ba tomado antes y despues de Rous
seau? ¿Por qué gradación lógica el ódio á Jos hom
bres se ha convertido poco a poco en ódio á la 
sociedad y ódio á Dios y á la vida? ¿No es Rous
seau quien señala principalmente este tránsito de la 
misantropía moral á la misantropía social?

La misantropía, ya tenga por origen Jos desen
cantos de nuestro amor propio, ya sea la aíra lilis 
de lina alma noblemente hernia por el espectáculo 
del mal ó la protesta declamatoria de una vanidad 
descontenta y agriada, presenta siempre caracteres 
constantes é invariables; pero admite como todos 
nuestio.s defectos su.s formas variadas, y, por de
cirlo así, sus modas. Así es bastante curioso hallar
en Rousseau al hombre de su liempo, que ha pre
tendido separarse de él, siendo una excepción y se- 

''•tla y lenguaje de la uniforme 
vulgaridad de sus contemporáneos.

Si recorremos la historia de la misantropía antes 
del siglo XVIII y de Rousseau descubriremos que 
todavía no se había presentado mas que en una 
forma sencilla en sus proporciones naturales. El 
misántropo es sobre todo un hombre de sentimiento 
y de impresiones, y absoluto en sus juicios, porque 
no da á su razon el tiempo suficiente para inter
venir y responder. Engañado por algunos, habién
dole hecho traición otros, se encoleriza contra el 
género humano, ó, como el filósofo de la antigüe
dad, suspira con melancolía Oá a77lici Tnei, n^Uus 
est aTuicus.

parándose por su

En realidad, esta sensibilidad irritada ó malcon
tenta es un sufrimiento de nuestro orgullo, más bien 
que (Il nuestra viitnd. Por esta razon convertimos 
en derecho nuestras virtude.s reales ó no, y no per
donamos á los demás que las desconozcan ó qne 
nos rehúsen el tributo de su admiración. La pa
labra de Alcpsto «quiero que se me distinga.» es 
un rasgo precioso (pie esclarece la verdadera natu
raleza (le la inisanlropía. Un misántropo con difi
cultad se resigna á no ser visto, á oscurecerse entre 
la muchedumbre; y no es ser mal calculista al pre
tender que los hombres le busquen cuando huye de 
ellos. El siglo XVIíJ irá en peregrinación á visi
tar á Kousseau, á Montmorency, como los atenien- 
ces se apresuraban á ir á la morada aislada de Ti
mon bbie para recibir con sus brutales originalida
des algunos golpes de su almocafre. En el fondo, 
Alcesto tiene más necesidad desús semejantes que 
Fibnto. ¿Qué hacer de su ódio en una completa 
soledad? El misántropo ama su colera; pero en vano 
se fatigaria no teniendo, como Filoctetes, mas que 
las rocas con quienes compartir su iencor contra 
la humanidad.

Hasta aquí la misantropía no excede sus límites, 
y SI se puede decir, sus derechos. Permanece den
tro de la esfera de un sentimiento peí sonal; y si 
se exalta á la vista del olijeto que le irrita, no se 
excede afectando el tono de predicación social y 
bniminitaria. El vkjo ] inion de Atenas amenaza 
con su azada á los concuidadanos que se atrevan
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ú venir á iulerarumpiile en su soledadad; pero no 
la esgrime contra la sociedad misma, no preten
diendo sobre lodo lo que formará un carácter nuevo 
y verdaderamente original de la misantropía: odiar 
á los hombres por amor á la humanidad.

Luciano había alterado la tradición pre.«tando á 
Timón su ironía volteriana y su númen de impiedad 
burlona. En el drama Timón f/e Atenas, Shakes
peare, no buscando mas que la verdad humana, ha 
encontrado la verdad histórica. Pero el rasgo mas 
notable es la oposición que ha establecido entre esta 
misantropía aguda que nace de las decepciones de 
un alma demasiado confiada v la misantropía crónica, 
procedente de un espíritu orgulloso y descontento. 
Timon, el grao señor ateniense, ha gastado su oro 
y su corazón sin darse cuenta de ello. No duda 
de la amistad de los otro.s hácia el, porque no duda 
de la suya hácia ellos. Al recibir la noticia de su 
desgracia no se turba. Si yo quisiera, dice, abrir 
las reservas de mi amistad y probar los corazones, 
hombres y fortunas vendrian á ofrecérseme.» FJ velo 
no cae de repente de sus ojos; se descorre poco 
á poco. Pero cuando descubre la mentira de las 
amistades que no debía mas que á su riqueza, 
cuando ha visto la sala del festin llena de acree
dores insolentes, ¡qué estallido de amarga indigna
ción y de ironía vengadora no lanza su pecho! V 
mas tarde, lejos de Atenas, ¡qué fuerza no hay en 
su desprecio v en su órlio!

• Odio,’ pues, á las fiestas, á las sociedades y á 
las renniones de los hombres. ¡Timón desprecia á 
sus scmejanle.s y á sí mismo! ¡Que la destrucción 
se apodere del género humano! ¡Oh, tierra, cédeme 
algunas raíces! (Cava la tierra.) |Qué el hombre 
que te pide alguna cosa mas, reciba de tí en su 
boca los mas violentos venenos! Pero ¿qué veo? Oro 
iQiié! ¡este rojo, este brillante y precioso metal! No, 
dioses; yo no soy un suplicante frívolo. Este pe
dazo de oro bastaría para convertir lo negro en 
blanco, la fealdad en belleza, el crimen en justicia, 
la bajeza en nobleza, la vejez (‘ii juventud, la co
bardía en valor. ¡Oh! ¿por qué, grandes dioses, 
este oro puede hacer desertar de vuestro.s altares á 
vuestro.s s icerdotes v á vuestros mas cidosos ser 
vidores? Arranca la almohada en (|ue el enfermo 
todavía lleno de vida descansa su cabeza; este ser
vil metal concluye ó rompe los tratados mas reli
giosos, bendice !o í|ue es maldito, hace adorar la 
horrorosa lepra, coloca un bribón al lado de un 
senador en la silla de la justicia dándole la nobleza, 
el respeto y la aprobación pública.... ¡Polvo mal
dito, á quien t,ido id géii'-ro humano se prostituye, 
que siembras la discordia entre las naciones, quiero 
ahora mismo que pierda.s el papel que te ha señalado 
la nuturuleza!»

Sin duda que algunos rasgos podrán, además 
de los atenienses, censurar á la sociedad misma; 
pero será casual v oblicuamente, por decirlo así, 
lio directamente y de caso pensado. Timón no 
está todavía enfermo de esa misantropía social 
(pie es, ai par de un solisma del espíiitu. un 
rencor del corazón. Apemaiitus, otro misántropo 
se dirige á esta ponpie no es selamcnte misán
tropo por naturaleza, sino por espíritu sistemá
tico. Odia firmemente á los hombres y busca ra- 
zone.s para odiarlos. Preséntase < n los festines de 
Timón paia no perdonar ni á los parásitos ni 
al dueño. Cuando este, celebrando ia amistad, se 
(•nlernece hasta el punto de derramar lágrimas, 
«Timón, le dice .A emanlos, cuánto más lloras 
más vino se le bebel» Pero en el drama de Sha
kespeare nada hay que iguale al vigor original 
de la escena en que se encuentran y chocan los ! 
dos misántropos. zXpemanlu.s trata á Timón con 
cólera, pretendiendo conservar el privilegio e.\- 
clusivo de représentât la misaulropía y apostrofa 
;i Timón como culpable de ialsificaciun v de con
currencia desleal: «Mf han dicho que til afectas 
mis costumbres, (pie tu las copias; todo esto no 
('s en ti más que afectación; eso no es más que 
una melancolía indigna del hombre y que ha na
cido del cambio de tu fortuna. Bah! no deshon 
re.s esta selva adoptando el papel de censor.» 
Esa oposición si se puede decir, del misántropo 
(¿e la víspera y del misántropo del dia siguiente: 
esta altiva piedad del primero para con el se
gundo, á la vez (pie este temor mal disimulado 
de tener (pie dividir con un intruso los beneficios 
de un papel que tiene sii.s placeres y su prove
cho, son, SI no nos engañamos, rasgos de una 
profuinla verdad y qiK? merecerían llamar toda 
nuestra atención sobre el drama eminentcinenle 
yigüioso V agre.‘>te del poi'la inglés.

Saluda, do de paso la obra maestra de .Moliere, no 
nos deícndremo.s ni en la concepción tan nueva de 
una misantropía (pie apenas toca el punto en que 
cesa el cómico para dar cabida á la gravedad de un 
carácter en el (pie la comedia no se había calcado, 
ni en la creación de un misántropo amante de una 
coqueta qiK^ teme confesar humildemente una de
bilidad indigna de él. No pretendemos más (pu* po
ner en relieve el rasgo que justifica nuestra tésis. 
Alcesto e.s un descontento, pero no un revoluciona
rio. í^a dilerencia esencial entre el misántropo del 
siglo XVIÍ y los que le han seguido, consiste en que 
(‘I uno nos pide nuestra corrección rindiendo ho
menaje a nuestra libertad moral é indignándose con
tra el abuso que hacemos de ella, mientras qiic los 
otros arrojan desde luego sobre la sociedad la res
ponsabilidad de nuestras faltas. Hav más. En el ódio 
de Alcesto contra los hombres se descubre en el fon
do más estimación para con ellos que en la toleran
cia escéptica y despreciadora de Filinlo, y este dos 
siglos despues si se hace autor será capaz de escri
bir que la virtud y el vicio son productos tan natu
rales como el azúcar y el aguardiente. La falsa fi
lantropía (le Filinto es más incorregible, está más 
alejada del verdadero amor de los hombres, que la 
misantropía de Alcesto. Luego que Alcesto huya á 
la soledad, no temo que haga expiar á la sociedad 
la desazón de su virtud, las coqueterías de Celimena 
y la pérdida de su pleito. Sin duda que continuará 
reprendiendo a los jueces corrompidos, pero no pen
sara que el solo medio de suprimir las injusticias 
se baile en la supresión de los tribunales. Permane
cerá mollino y triste, pero no se hará revoluciona
rio.

Moliere se despide de Alcesto en el momento en 
que busca la sociedad

En donde con la honradez 
se ohíiene la liherfad.

El siglo XVÍII. en el jl/isántropo corregido del 
conde de Marmontel, ha convertido á Alcesto al amor 
de los hoir bi es por medio de un cuadro de (da fe
licidad en la aldea.» Ursula lo ha consolado de Ce- 
limeua, ha bailado para agradar á su futura v quizá 
tomará el cayado de pastor y la zampoña. Pero al 
lado del Alcesto sencible y pastoral, del Alcesto pas
tor, hay otro, su hijo (piiza, (‘s una expresión más 
verdadera del siglo XVIII, y es el Alcesto revol
toso, agredvo, que pretende trasformar en teorías ad- 
sohitas los rencorc.s de una negra misantropía ó las 
quimeras de un vago sentimiento.

Esta nueva forma de la misantropía no la iremos 
á buscar en el teatro, auni|u.' como lo ha‘notado 
La Harpe, apareció) por primera vez en el Arlequín 
salrage (1721), y sobre iodo en Timon el misán
tropo (1722), de Dehsle, sino (jik* es mejor verla 
presentarse en la vida real, hallando en Juan Ja- 
cobo Rousseau su mas completa expresión.

Pero lo (|ue llama la atención es que Rousseau 
no quiere aparecer como misántropo; asi se des
prende de lo que escribía en 1749 á un hombre 
que de repente se había apasionado por el retiro: 
((Pero no abrigareis los furores atrabiliarios de los 
misániropos, enemigos mortales del género linmafio.» 
Pero con Rousseau es preciso habituarse á no en
tender las palabras en su genuino y verdadero sig
nificado. En su vida, carácter y doctrina, Rousseau 
es el hombre de todas las contradicciones. Se en
trega á lodos los que le buscan y se retira brus
camente y al primer capricho, y necesita ser ingrato 
para sentirse independiente. «Sabed, escribe à Mme. 
D‘Epiuay, una vez por todas, (|ue soy vicioso, que 
he nacido así, v que no podrías creer el trabajo 
que me cuesta facer el bien y cuánto me gusta el 
mal. ¿Os reis? Para probaros hasta (|ue punto os 
digo la verdad, sabed (jue no podría impedirme 
odiar á las personas (jue me han hecho bien.» Su 
vida privada (“.s sin dignidad, su interior grosero, y 
nadie, sin (unbargo, ha sentido y expresado mejor 
los encantos d(“ la vida doméstica. Manda al hos
picio el fruto de sus tristes amores con la señorita 
Levasseur, á la vez (pie escrilu* un tratado de edu
cación. Desquicia la sociedad con sus doctrinas y 
suscita el espíritu de familia,' principia todas sus 
obras con la paradoja v las termina con vulgarida 
des V lugares comunes. Expone alievidamente sus 
principios, peí o no acepta la responsabilidad de su 
aplicación. Predica la moral antigua, con todos sus 
ri go re.s ocultos, bajo el nombre de patriotismo, v 
ridiculiza á lo.s individuos de la clase media disfra
zados de romanos. Declama contra la miseria y las in- i 
justicias sociales, \ lanza lejo.s de sí á los falsos des-j 
esperado» que se engrien de ser sus discípulos. Fi- j 

nalmeute escribe una página inmortal contra el sui
cidio, y. . se mata.

(jAusará admiración que Rousseau, de buena fé, 
haya podido persuadirse de que el amor de la hu
manidad le daba el derecho de no amar á los hom
bres? Pues léanse estas líneas tomadas de una de 
su.s cartas á M. de Malesherbes: ((Yo amo dema
siado á los hombres, para verme en la necesidad 
de elegir entre ellos; los amo á todos, por este 
amor ^ue les prq/eso lingo de ellos^ c‘est parce 
çae Je les aime gui Je les ^fuis. Sufro menos cou 
sus males cuando no les veo. Este interés por la 
especie hasta para alimentar mi corazón; cet in
teret pour 1‘espéce sn^t pour nourrir mon cour; 
no necesito amigos particulares.» ¡Ah Rousseau, 
me parece que te entiendo.’ Sí, es mucho ma.s fá
cil amar de lejos la humanidad que de cerca á los 
individuos. Estos tienen sus defectos y nosotros los 
nuestros. La vida real ejercita continuamente nues
tra paciencia, que bien pronto fatiga los coiazo- 
nes en quienes el amor al hombre no arranca de 
una fuente mas allá que el hombre mismo. ¡Pero 
la humanidad, que fácil es amarla sin hacer nada 
por ella! Además es muy lisonjero sentir estas ter
nuras ideales que cuestan tan poco, creyéndose 
capaz, pero en realidad hallándose libre de los ac
tos de abnegación y sacrificio, cuya emoción se 
ha tenido. De este modo se pone el egoísmo en 
seguridad, bajo la salvaguardia de la santa huma
nidad; santa la mas acomodaticia del Paraiso y á 
quien se logra conquistar con enfáticas frases de 
incienso.

Como quiera que fuera, las contradicciones de 
Rousseau no alcanzan á debilitar ni á atenuar el 
carácter esencialmente misantrópico y antisocial de 
sus doctrinas. Una doctrina es como un navio en 
el que se embarca; es preciso poner en él los dos 
piés sin que se pueda dejar uno en tierra. Ahora 
l)ien, ¿cuál es el punto capital de la de Rous
seau?

La sociedad ha pervertido al hombre. La na
turaleza siempre y en todas partes tiene razon v 
la sociedad siempre y en todas partes ha obrado 
mal. Cuando el hombre se ha creado una familia 
distinta, ha dado el primer paso hácia la deca
dencia; cuando ha construido una cabaña y la 
ha rodeado de una empalizada ó foso, ha dado 
el segundo; cuando se puso á pensar se convierte 
en animal depravado. ¡Y bien! cuando no penséis 
¿en dónde estará el mal? ¿La imbecilidad no es 
tan gran desdicha y ha sido un sér bienechor aquel 
que fué el primero en sugerir á un habitante de 
las riberas del Orinoco que oprimiese las sieues 
de sus hijos y que los asegurase una parte de su 
imbecilidad y de su dicha original.» Y sin em- 
fiargo, Rousseau se detiene todavía demasiado. 
¿Podía evitar el hombre este paso de la vida ani
mal, al estado social? Si no podia, v Rousseau 
conviene en ello, ¿cómo existe la oposición entre 
la sociedad y la naturaleza, cuando la sociedad 
no es mas í|ue una consecuencia de la naturaleza? 
¿A qué, pues, respetar al primer autor de lodos 
que en un rapto de capricho ha sacado de la 
nada un mundo condenado al mal por una fata
lidad lógica? Rousseau toma del cristianismo la 
doctrina de la caída, pero no la de la reden
ción.

V. Suarez Capalleja.
■ fSe concluirá.)

Á LA BRISA.

Enamorada brisa, que consuelas 
mi corazón de sufrimiento henchido, 
y que en tu vaga marcha quizá vuelas 
á dó se oculta de mi amor el nido,

Para y es escucha. Si entre gayas flores 
hallas una muger honesta y pura 
en cuya frente han puesto lo.s amores 
el sello de su mágica ternura.

Juega con sus cabellos un momento, 
acércate á su oido lentamente

■V robando á los ángeles su acento 
(lila ])or mi lo que mi pecho siente.
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PÀG. 130. La Ilustración del Oriente. Num. XI
Dila, que suspirando noche y dia 

la vida paso su recuerdo amando; 
que ya no puede el alma en su agonía 
sin estallar de amor vivir callando.

'Dila que el corazon tengo sumido 
en tristeza sin ñu ni lontananza, 
y que viviendo á la esperanza asido 
temo perder en breve la esperanza.

Que ella es mi paz, mi dicha, mi tesoro; 
y único ser que con el alma quiero; 
que ante su imágen en mis sueños lloro 
y que á su olvido su rencor prefiero.

Dila en fin......Pero no: besa á tu paso 
su frente sin hablar; cierra tu boca, 
que si te oye su madre por acaso, 
de una paliza me la vuelve loca.

M. P.

RISAS Y LÁGRIMAS.

Margarita lloraba
Y à través de su llanto sonreía. 
En tanto que miraba 
Al hombre à quien frenética adoraba 
Y cuyo helado desamor sufría.

Vióla un poéta y dijo:—dueño mió, 
Son las mujeres flores, la sonrisa 
Es su aroma y el llanto su rocío 
Ambos objetos conservar precisa, 
O exponerse à morir en el estío: 
El sol que las agosta prontamente 
Es el amor indómito y ardiente. 
¿Porqué adorar al hombre que no sabe 
Aspirar el perfume de tu risa 
Y que el rocío de tu llanto grave 
Deja que seque indiferente brisa;
Al que hiciera á tu amor y à tu hermosura 
Inútiles agravios 
Desdeñando tesoros de ternura 
Que debiera guardar entre sus labios? 
¿No observas que al calor de tus amores 
Vas á agostarte cual las otras flores?

Y Margarita su pesar devora 
Y dice en tanto que á raudales llora: 
—¿Puede el enfermo que morir presume 
Arrancar de su pecho á cualquier hora 
El mal que le consume?
Que ya se va la muerte aproximando 
El corazon me avisa. 
Mas su querida imágen recordando 
Para él serán mi funeral sonrisa 
Y mis dolientes lágrimas postreras, 
De mi amor desoladas mensajeras.

G. M. Seco.
Pollok, 1H"O.

NUEVA TEORIA DE LA FORMACION 
DE LA TIERRA.

S as tarde, ciertamente, se dilucidarán 
problemas que no se podrían enunciar hov 
sin parecer atacado de locura.

Tyndall.

I.
Si o.s asegurasen que el globo que habitamos 

crece y se desarrolla continuamente á vuestra 
vista, y que la manera cómo lo verifica puede 
serviros para descifrar el enigma de su forma
ción, seguramente que todos os miraríais asom
brados, Creyendo oir un soberano despropósito.

Pero si añadiesen que esos pálidos mensajeros 
de otros mundos, esos fuegos fátuos que bri
llan un momento en la bóveda celeste, rasgando 
á cada instante con su rápido curso el tacho
nado manto de los cielos, esas estrellas fuga
ces que cruzan sin cesar el firmamento dando 
vida al bello pero inanimado cuadro que una 
noche serena nos presenta; indican que el Globo 
sigue creciendo, que nueva materia viene con
tinuamente del fondo del espacio á sumarse con 
la antigua, y que ese crecimiento puede ex- 
nlicarnos la formación de la Tierra; volveríais 
la espalda burlándoos de quien con aserto tan 
inverosímil os hiciese perder el tiempo, si ya 
no llegabais á motejarle de loco rematado.

Y sin embargo, por mucho que esté en contra
dicción con todos los sistemas conocidos, por ex
traordinario que parezca, por inesperada quesea

tal revelación, nada más natural, nada más cierto.
Ya sé que no negaréis que algunas veces 

vienen del espacio pedazos de astros cuya ma
teria se junta á la del nuestro, porque aunque 
no todos hayáis tenido la fortuna que yo de 
ver practicar su análisis á un sábio tan pro
fundo como mi querido maestro D. José Ramon 
de Enanco, habréis por lo menos oido hablar 
de la caida de aerolitos, y tai vez hayáis visto 
una porción de estudios que con motivo de ellos 
se han practicado.

Pero diréis que la caida de tales meteoros es 
una cosa extraordinaria, que se aparta del or
den natural y regular de las cosas.

Pues bien, como nada sucede en la natura
leza que no dependa del inmutable orden en 
ella establecido, este trabajo está destinado á 
probar que nó como puramente casual, sino 
como constante y regular debe considerarse la 
sucesión de tales fenómenos y que éllos explican 
el desarrollo del globo que habitamos, desde 
su principio, dándonos una teoría mucho más 
verosímil que la generalmente admitida.

Supongo que conoceréis la hermosa hipóte
sis del inmortal Laplace, quien, recorriendo con

CARRERAS DE CABALLOS EN 1878.

LA COPA DISPUTADA, 
(De una foíograpa de Francisco Van-Camp y C.^)

SU brillante imaginación el fondo del espacio, 
logró descifrar los siderales geroglíficos, ras
gando el velo que ocultaba los remotos tiem 
pos, para narrar la historia de los cielos, pin
tando sus distintas fases con mágica paleta.

En ella imagina lo que hoy constituye nues
tro sistema, formando una de las nebulosas lla
madas irresolubles, ó sea conteniendo todas las 
sustancias en estado de gas, en informe mez 
cía y dotadas de un rapidísimo movimiento de 
rotación alrededor de una línea que pasaba por 
su centro y servía como de eje.

A medida que la nebulosa se enfriaba, iban 
cayendo al centro las partes más condensadas, 
creciendo al mismo tiempo la velocidad de ro
tación, abandonando sucesivamente, para mo
verse en el espacio, con independencia de ella, 
las materias cuya distancia al centro hiciese 
que la fuerza centrífuga no pudiese ser equi
librada por la atracción de toda la masa. Mién- 
tras aumentaba la velocidad de rotación y con 
ella la fuerza centrífuga, debía irse acortando 
y acercándose al centro la línea en que am
bas fuerzas se neutralizasen para formar el lí
mite del sistema.

I Como la resultante de las fuerzas atractiva

de toda la masa y centrífuga, hacía que ten
diesen hacia el ecuador las moléculas no si
tuadas en él; á medida que dicho límite se 
fué estrechando, las partes extremas debieron 
separarse en forma de grandes anillos al pre
valecer la última fuerza. Para irse condensando 
éstos al rededor del Sol que formaba el nú
cleo central, tuvo que acercarse cada molé
cula al centro del anillo respectivo y como 
poseían velocidades diferentes las que estaban 
próximas al Sol que las más distantes, al unirse, 
'resultó para las partes condensadas un mo
vimiento de rotación sobre sí mismas, sin anu
larse el de traslación en la línea formada án- 
tes por el anillo. Así nacieron los planetas, y 
sorprendiéndoles ántesde su completa formación, 
puede ser considerado cada uno como una 
pequeña nebulosa independiente, que pasando 
por iguales fases, da anillos y satélites, por 
el mismo procedimiento que la grande dió los 
planetas, que son satélites del luminoso astro 
del dia.

Esta hipótesis es tan sencilla, tan natu
ral, y al mismo tiempo da cuenta de todos 
los fenómenos con tanta facilidad, que ha 

sido generalmente admitida como ver
dadera, y parecería un sacrilegio 
científico' el atreverse á rebatirla ó 
variarla. Pero si efectivamente lo 
sería poner la mano en sus princi
pios generales, en la grandiosa sín
tesis de la formación de los mun
dos, no lo será rectificar la cues
tión de detalles, que á él, enamo
rado de la mágica armonía del con
junto, le parecería tarea demasiado 
vulgar y poco grata.

Admitiendo, pues, la parte capi
tal de su hipótesis, vamos á ver lo 
que debía pasar con el sucesivo en
friamiento de la primitiva nebulosa. 

Para comprenderlo, prescindamos 
por completo de las teorías que se 
han emitido para explicar la agre
gación de las materias que la for
maban, estudiando ántes los mismos 
hechos en pequeño, suponiendo que 
pudiésemos tener encerrado en un 
gran recinto de paredes inalterables 
una porción de cuerpos elementales 
á una temperatura tan elevada que 
los mantuviese completamente libres, 
ya que es sabido que el calor que 
absorben los cuerpos se emplea en 
apartar sus moléculas y áun los áto
mos en el interior de éstas, pudiendo 
ser tan excesivo, que mantenga se
parados, unos de otros, los diferen
tes átomos á tal distancia, que no 
exista compuesto alguno formado. 
Supongamos también que las pare
des del recinto no sean impermeables 
al calor, cosa sumamente natural, 
pues todos los cuerpos son más ó 
ménos conductores, y con ésto el 
calor de la mezcla de tales gases 
irá disminuyendo rápida ó lentamente 
según la cantidad que radien las 
paredes del receptáculo.

¿Qué sucederá en el interior de la masa?
Supongamos primero que la mezcla de los 

gases es de tal naturaleza, que áun cuando baje 
la temperatura, ninguno de ellos tienda á com
binarse con otro, de manera que aunque dis
minuyese aquella á muchos grados bajo cero, 
deb’esen permanecer puramente mezclados en 
forma de cuerpos simples.

En este caso, será de todo punto imposible 
que aquellos gases se condensen á la vez, 
para presentarse al cabo de algún tiempo en 
forma líquida y formarse más tarde por el 
punto de mayor enfriamiento ó sea al lado 
de las paredes que pierden el calor por irra
diación, una costra sólida que envuelva las 
materias liquidadas. Podría ser así, cuando todos 
los cuerpos que constituyen la mezcla, tuvie
sen exactamente á igual temperatura sus pun
tos de fusion y de ebullición (que en estos 
casos inversos podemos llamar de licnefaccion 
y de solidificación), lo cual siempre es muy 
difícil si no imposible.

Sucediendo lo contrario, que es el caso 
probable ó constante, debe liquidarse en pe
queñísimas gotas ó solidificarse en forma de 
finísimo polvo esparcido por todo el recinto,
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primero el cuerpo que puede hacerlo á mayor 
temperatura, luégo el que le sigue en resis
tencia á la acción del. calor y así sucesiva
mente hasta llegar á la baja temperatura (jue 
se (Iniera, en la que tendremos una mezcla 
de los sólidos que se han ido formando, cada 
vez más coherentes á medida que el calor ha 
bajado, de los Ihjnidos que á la temperatura 
ftnal se presentan así y de los cuerpos ga- 
soesos que á dicho grado de calor subsistan 
como tales.

Para formarse una idea clara de tales fe
nómenos, uo hay más que pensar lo que su
cedería si en vez de mares de agua, los tu
viésemos también de azogue y de éter ví
nico. Aplicado á ellos un foco de calor capaz 
de volatilizar el mercurio, tendríamos una at
mósfera con los gases que hoy la forman, 
mucho má.s dilatados, y eon vapores de éter, 
de agua y de mercurio. Cualquiera supondrá, 
y con mucha razón, que al disminuir el calor 
se’formarían en tal atmósfera primero nubes 
de mercurio que darían lluvias de este den
sísimo metal, Inégo gotas de agua hasta que 
pesasen bastante y caye.seii en forma de lluvia, 
y si el enfriamiento fuese mayor, nubes de 
éter, siendo la de este cuerpo la ultima lluvia 
y quedando los verdaderos gases ó gases in- 
cohercibles (al ménos para nuestros actuales 
medios) (1) separados de aquellos cuerpos y sin 
cambiar de estado. Por fin, si aún el calor 
disminuyese sucesivamente y de un modo gra
dual, se irían solidificando primero el agua, 
luégo el éter que cristalizaría á—31,“ y .si la 
temperatura no llegase á—40”, punto de so
lidificación del metal, nos hallaríamos con que 
los cinco cuerpos (2) de la mezcla, se ha
brían separado, dando agua y éter solidifi
cados, azogue líquido y los gase.s del aire en 
su primitivo estado.

Pero, prescindiendo de este ejemplo, en el 
estado actual de nuestros conocimientos, po
demos dar aun más detalles de aquel curioso 
fenómeno.

Sabido es de todos que al condensarse los 
cuerpos, al disminuir .las distancias molécula 
res, hay desarrollo de calor, en igual cantidad 
que la que fué necesaria para separarlos, y que 
dejó de ser sensible para el termómetro, esto 
es: de presentarse en forma de vibración ató
mica, convirtién lose en loque se llama por al
gunos calórico latente. Pues bien, esa produc
ción de calor, mejor dicho, ese cambio de parte 
del movimiento de los átomos en su.s órbitas 
en movimiento vibratorio de lo.s mismos, se ace
lera en los momentos en que los cuerpos cam
bian de estado, del gaseoso al líquido, del lí
quido al sólido, como se comprueba áun en el 
instante en que los cuerpos cristaliz.n, ya por 
vía seca, en cuyo caso llegan á verse ráfagas 
de luz producidas por el movimiento de las 
moléculas en la masa fundida, al tomar su po
sición simétrica en los cristales, ya por la vía 
húmeda al sustraer el líquido por evaporación 
sucesiva. Para ésto prescindimos deque los es
tados físicos de la materia formen úna série 
continua en que los términos son una jaira 
apariencia, debida al alejamiento ó proximidad 
entre las moléculas, ya que al aproximarse á 
los tres términos generalmente admitidos, obran 
como si hubiese entre ellos una separación ver
dadera. acelerándose el tránsito entre uno y 
otro estado, por lo que el desarrollo de calor 
se hace entóneos más sensible.

Al liquidarse ó solidificarse, pues, como he 
dicho, cada uno de los cuerpos de la mezcla 
contenida en el recinto cerrado, el calor se 
emplearía en calentar parte del respectivo 
cuerpo y el resto de la. masa, lo que esta 
blecería’ una separación más completa en
tre el momento de su cambio de estado y el 
de los demas, haciendo que se presentas ; en 
pequeñísimo polvo si fuese sólido ó en gotitas 
cuando líquido, en todos los puntos dé la masa 
que por difusión se habría hecho uniforme ó 
poco ménos. Si el calor desprendido por el 
cuerpo al liquidarse ó solidificarse fuese b¿is 
tante para gasificar ó liquidar de nuevo una í 
parte de él,’ este fenómeno naturalmente ten-

fl). En la fecha (3 de Enero de 1818; en que esci ilii el artículo, no 
se sabia en Manila que se hubiese logrado la liquidación de alguno, 
que facilitará ki del resto de ellos. 14 .Marzo de 18“8

(2) Prescindo del anhidrido carbónico, gases amoniacales, etc., que 
en pequeña cantidad hay en el aire, de las condiciones higiénicas de 
la letal atmósfera que supongo, y de que el eter formaría con el 
aire atmosférico, una mezcla detonante, puesto que cu el ejemplo 
sólo quiero estudiar los fenómenos físicos de cambio de estados.

dría lugar, y miéntras durase el enfriamiento 
sucesivo de toda la masa, habría como un flujo 
y reflujo constante de materia, que intentando 
cambiar de estado, al conseguirlo, venciendo 

, á la fuerza expansiva del calor, ella misma 
I produciría un esfuerzo suficiente para deshacer 
en parte su interminable obra. Llegado el mo
mento en que el primer cuerpo hubiese sufrido 
por entero su cambio, y que ya no produjese 
tal aumento de calor, el que la masa entera 
iría perdiendo, dispondría las cosas de modo que 
u i segundo cuerpo se hallase en las condi
ciones en que ántes estaba el primero, siendo 
el más fácilmente liquidable ó solidificable, y 
ptisando por lo tanco con él lo que ántes 
había ocurrido con el otro, liquidación y con
siguiente desarrollo de calor, que aumenta el 
de la masa y áun puede volatilizar parte del 
líquido formado, nuevo enfriamiento y liquida
ción y nuevo calor que produce iguales fenó
menos,^ hasta que acaba este flujo y reflujo al 
estar líquido primero y enteramente sólido des
pues, el cuerpo de que tratamos.

Si entre las temperaturas en que se liquida 
y solidifica, se halla comjirendido el punto de 
liquidación de algún otro de lo.s cuerpos con
tenidos en el receptáculo, el curioso fenómeno 
será algo más complicado. Con el flujo y re
flujo de solidificación del primero, alternarán 
lo.s de liquidación del segundo, y habrá con
densación simultánea de ambos, coincidiendo sus 
evoluciones é influyéndose mútuamente, ó bien 
ántes de solidificarse aquél se liquidará el se
gundo, dando lugar á los fenómenos ya expli
cados y tendremos al pasar á sólido el primero, 
una mezcla de dos líquidos, uno que se irá 
condensando y otro que podríi sufrir la influen
cia de su desprendimiento de calor, volatilizán
dose y liquidándose sin cesar, hasta total soli
dificación de ajué!, en cuyo caso empezará 
la suya

Si el calor engendrado por alguno de los 
cuerpos al solidificarse, despues de calentar ó 
dilatar la masa, fuese aún bastante para liqui
dar una parte del mismo cuerpo, en vez de 
presentársenos despues en forma pulverulenta, 
podríamos verle agregado ó semifundido.

Ya hemos descrito ántes el resultado final; 
si la última temperatura sufrida no fuese su
ficiente para hacer que todos cambiasen, re
sultaría una mezcla de cuerpos presentando los 
tres estados; si fuese tan baja que todos hubie
sen per.fido el suyo primitivo, sería una mez
cla de líquidos y sólidos, ó de éstos únicamente, 
si hubiesen logrado todo.s alcanzar su punto 
de solidificación en el descenso del calor; todo 
ésto haciendo caso omiso de la presión á que 
hubiesen estado sometidos.

He descrito tan larga pero exactamente los 
fenómenos que se sucederían, dados los elemen
tos que entran en el supuesto, para evitar al
gunas repeticiones.

En vez del caso sencillo que he propuesto, 
supongamos que la mezcla es más compleja y 
que la forman cuerpos simples que al descen
der la temperatura pueden combinarse de di
ferentes modos, dando lugar á una porción de 
compuestos de propiedades distintas. En este 
caso el resultado final será el mismo., hallar- 
no-:, según las propiedades de las materias que 
han intervenido y la temperatura última,, con 
una porción de cuerpos sólidos, mezcla de só
lidos y líquidos ó ademas de éstos, alguno en 
estado gaseo.^o. Pero ya la sucesión de los fe
nómenos intermedios no será tan sencilla como 
en aquellos casos, puesto que hay que tener 
en cuenta un nuevo factor que es la afinidad, 
ó por lo ménos, hechos que pasan como si la 
fuerza de combinación tuviese una existencia 
real.

El calor del conjunto irá disminuyendo lo 
mismo que en el primer caso, pero como el en
gendrarlo en el acto de la combinación (juímica, 
os muy superior al que desarrollan los cambios 
examinados antes, ya nose limita á producir
los en oi compuesto, sinó que áun puede separar 
en parte sus elementos, dando lugar al fenó
meno llamado discciacion. Habrá, pues, igual 
flujo y reflujo, pero la lucha no será simplemente 
por cam io.s de estado de los cuerpos, sinó que 
se entaldará entre la afinidad que tiende á reu- 
lirlos con la fuerza expansiva del calor que 
áende á separarlos.

El primer compuesto qu-'' se forme será el 
(lie esista mayor temperatura, puesto «¡uc,,

así como hay para los cambios de estado, grados 
de calor constantes que se llaman puntos de 
fusion y de ebullición, hay otro para cada 
cuerpo, que podemos llamar punto de des
composición, desde él cual si sube un poco 
la. temperatura el compuesto deja de existir, 
resuelto en sus elementos, y al contrario, ba
jando un poco, éstos se combinan y el com
puesto surge. Al formarse, pues, el que resista 
mayor temperatura, habrá gran desarrollo de 
calor, que se empleará en aumentar el de 
la masa y en descomponer parte del cuerpo 
formado (gaseoso, líquido ó sólido); cuando 
baje de nuevo, se formará otra porción del 
cuerpo, habrá nuevo desarrollo de calórico, 
el subsigiiiente aumento en el de la masa, 
descomposición de una parte del cuerpo forma- 
tío, y así siguiendo hasta que la temperatura 
hayadescendido tanto, que no pueda seguir la 
disociaé-ion ó sea combinación y descomposi
ción casi simultáneas, del modo que dejo ex
puesto. Si es gaseoso, tendremos una mezcla 
análoga á la primitiva, y á la que le pasará 
lo mismo al formarse el compuesto que siga 
á aífuél en estabilidad, y si áun éste y los si
guientes se presentan en igual estado, sucede
rán siempre idénticos fenómenos, aunque entran
do en juego los distinto.s elementos cuya afi
nidad obre en cada caso. Pero si al bajar la 
temperatura, va cambiando el estado de agre
gación de los compuestos formados, pasará 
con éllos lo que ántes con los simples, habrá 
un finjo y reflujo de materia, tan pronto lí
quida como gaseosa, paia lograr liquidarse por 
completo, en cuyo caso empezará la lucha en
tre los estados sólirlo y líquido, hasta que, pre
dominando el descenso de temperatura, quede 
completamente sólida.

El caso más complejo sería aquel en que 
hubiese cuerpos simples gaseosos á todas las 
temperaturas producidas y sin afinidad directa 
con cuerpo alguno, elementos con esta última 
particularidad, pero que pudiesen cambiar de 
estarlo, y otros susceptibles de combinarse, pero 
dando compuestos de tal naturaleza, que en 
los sucesivos grados de calor del conjunto, se 
presentasen gaseosos, líquidos y luégo sólidos; 
que el desprendido por ellos en los cambios 
de estado, lograse fundir una parte, y que coin
cidiesen los puntos de fusion ó de ebullición 
de unos con el de descomposición de otros; en 
cuyo caso el flujo y reflujo sería igual, pero 
mucho más embrollado, pues miéntras unos se 
formarían, otros cambiarían de estado por el 
calor producido, y cuando éstos volviesen al 
primitivo, condensándose de nuevo, el calor des 
envuelto por ellos haría que se disociasen ó 
descompusiesen otros. Los fenómenos, sin em
bargo, prescindiendo de tales acciones inútuas 
tan complicadas, para el observador indocto 
serían siempre los mismos, lucha de los cuer
pos por cambiar de estado, y condensación su
cesiva de los mismos por el órden de su resis
tencia para el calor, y siempre en forma de 
gotitas, de polvo finísimo ó de cristalitos es
parcidos por toda la masa, y nunca, sinó en 
un caso poco ménos que imposible, formación 
de una costra uniforme alrededor de la masa; 
hallándonos al final con una mezcla de cuerpos 
en todos los estados, gases simples, cuerpos ele
mentales líquidos y sólidos, y compuestos sóli
dos, líquidos y tal vez gaseosos, según el grado 
de calor y sus propiedades, pudiendo estar los 
sólidos fundidos ó semifundidos (despues de su 
formación y por distintas causas), agregados, 
en polvo ténue y áun algunos de ellos clisuel- 
tos en los líquidos.

Pues bien, la nebulosa de que ántes tratá
bamos, se halla áun en mejores condiciones para 
que todo pase de este modo; estado caótico de 
los elementos, grado de calor y por lo tanto 
apartamiento de los átomos suficiente, libertad 
completa de aquéllos para obedecer á tifias las 
leyes de la materia, sin entorpecimiento alguno, 
y si faltan las paredes del receptáculo que su
poníamos, la lucha entre las fuerzae atractiva 
y centrífuga las eijuilibra de modo que estable
cen, como liemos dicho, un verdudero límite, 
obrando lo interior á él con tanta independen
cia como si dicho término estuviese formado 
por barreras inflexibles.

T. Cabrer y U.
I Contimiard.)
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